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presente año. -  GACETA DE EP1DE.MÍAS.^ CRONICA.-VA:i 
CANTES.-ANUNCIOS.

ADVEEiTE.\Cl.4.

■<oi» NCDoron «MincrItorcH cu y o  a b o n o  c o n c lu y o  en  
Un riel prcíseute moí», ne s e r v irá n  r e n o v a r le  o p o r tu ­
n a m en te  s in o  «iiileron  o s p e r im o n ta r  re tra so  e n  e l 
r e c ib o  d e  io-s n ü m eros . —.4 lo s  d e  M atlrlil s o  les  
l le v a r á  e l r e c ib o  á  sns c o s a s .

liO sq iio  lo  son  en  las p ro v in c ia s  p u ed en  h a ce r  la  
suBCrIclon d e  cu a lq u ie ra  d o  io s  m o d o s  slgu len tcsr  
t .°  E n u n o de  lo s  pu n tos d o  e s ta  c ó r te  d on d e  s o  n d - 
m itón  s i is c r ic io n c s , ó  b ien  e n  la  Im p ren ta  d o  este  
p e r ió d ic o ; 9.** p o r  l ib ra n z a s  d e  c o r re o s  á  fa v or  do  
D. E s c o la r ;  3 .°  p or  s e l lo s  d o  fra n q u e o  d o  c u a ­
tro  e n a r to s ; 4 .°  p o r  lo s  c o m is io n a d o s  d o  la s  p r o ­
v in c ia s ; y  S.° p o r  m ed io  d e  a b o n a re s . A d em á s, s i 
l in b icso  a lgú n  p ro fe s o r  q u e  n o  p u d ie ra  d o  p ro n to  
r e a liz a r  la  su scr le io ii p o r  a lg u n o  d o  lo s  m ed ios  
In d ica d os , s e r á  sn a c icu te  q u e  h aga  e l p ed id o  p or  
ca r ta  fra u e a , p a ra  q u e  in m ed ia ta m en te ) c o n s id e ­
rá n d o lo  c o m o  susci'Itor^ so  lo  rem ita n  lo s  c o r r e s ­
p on d ien tes  n d m eros .

E s e m T O S  o n i G i i ’V A .iiG s.

JVB.4D O  M É D IC O , ( t )

A C on vien e  re a lm e n te  e l  e s ta b le c im ie n to  d o  nn  
Ju rado m é d ic o  en  ca d a  p ro v in c ia , c o m o  s<̂  p r o p o ­

n e  e n  e l p ro y e c to  d o  le y  d e  S an id a d ?

Aiinriue hace ya largo tiem po que la p ro ­
yectada reform a sanitaria os conocida de los 
médicos españolos, sin que nadie haya dicho pa­
labra en contra d c l  j u r a d o  m ó d i c o  que se in ­
ten ta  establecer (lo que parece signilicar, sino 
aprobación por lo menos aquiescencia), no po­
demos dispensarnos, en buena conciencia pe­
riodística, de exam inar bajo diversos aspectos 
la institución que va á in troducirse  en la m á­
quina m édico-adm inistrativa. —  Deseamos el 
acierto , y este deseo es quien nos sugiere las 
reflexiones y ligera crisis que ponemos á conti­
nuación: por ningún capitulo dicta aquellas ni 
esta el común afun de poner tachas á obras 
agenas.

Debe prim eram ente llam ar la atención del 
cuerpo médico el li^ccho tan singular como sig- 
nilicalivo de que entre las inflnilas clases que 
componen la sociedad, no haya mas que la 
nuestra que necesite un ju rado  con el íiii de 
p r e v e n i r ,  a m o n e s t a r  y  c a l i f i c a r  la s  f a l l a s  q u e  
c o m e t a n  lo s  p r o f e s o r e s  e n  e l  e j e r c i c i o  d e  s u s  r e s ­
p e c t i v a s  f a c u l t a d e s ,  p a r a  r e y u l a r i z a r  e n  c ie r to s  
c a so s  SU5 h o n o r a r i o s , r e p r i m i r  t o d o s  los  a b u s o s

H) Damos m u y  gustosos cabida  e n  nues t ra s  colum­
nas  al i iresente ar ticulo de uno de  los re dac to re s  del Si- 
GL(D, aun cuando no se halla en  per fec ta  armonía  con las 
opiniones manifestadas  por ot ro al examinar  el p ro yec ­
to de  ley sanitar ia .  Bueno e s  q u e  todos los parece res  se 
conozcan: asi se i lus i ro  la opinión públ ica.  ( L .  D .)

p r o f e s i o n a l e s  d  q u e  s e  p u e d e  d a r  m á r g e n  e n  la  
p r á c t i c a  y  e s t a b l e c e r , e n  f i n ,  u n a  s e v e r a  m o ­
r a l i d a d . — ¿Ocurre por ventura que en las o tras 
profesiones , a r t e s , oficios é industrias no 
naya prevención que hacer, cosa que am onestar 
ó calificar, fallas que co rreg ir, honorarios que 
re g u la riz a r , abusos dignos de pronta enm ien­
da que rep rim ir, ni m oralidad que restablecer? 
¿Se ha creído nunca, por individuos de esas 
o tras clases, que sobre las leyes y lo.s tribuna­
les ordinarios liay necesidad, para disciplinarlas 
y co rreg irlas, de otras leyes y otros tribunales?

Ciertos estam os de que al prohijar la comi­
sión de la Asamblea el artícu lo  relativo al ju ­
rado médico presentado por el gobierno en su 
proyecto, de cosa alguna se hallaria tan apar­
tada como (le suponer á las profesiones m édi­
cas mas fallas de v ir tu d e s , mas escasas de mo­
ralidad que las restantes. Al contrario  , se ha 
dejado a rra s tra r  sin duda por el noble anhelo de 
conseguir nuevo brillo y esmalte para nuestra 
c la se , dirim iendo am igablem ente y como en 
familia ciertas funestas diferencias, corrig ien­
do algunos lam entables abusos y conteniendo 
á lodos los m iem bros de tan grande , inijuieta 
y discorde familia dentro  de los lím ites y con­
sideraciones que á ellos mismos y á la socie­
dad convienen. Pero  su  laudable deseo la ha 
hecho en tre  tanto prescindir de las incongruen­
cias y  diticullades que para la clase ofrece tan 
peligroso , singular y no sabemos si decir opro­
bioso institu to .

El artícu lo  que im pugnam os, acogido b e ­
nignam ente por la comisión, puede m uy bien 
aparecer á los ojos de la sociedad como una 
pruelia de degradación vergonzosa que obliga á 
los legisladores del país á una represión espe­
cial para ninguna oli'a profesión reputada p re ­
c isa ; y este solo motivo sobra para que la 
innovación sea rechazada por los hom bres de 
honor que apetecen ver enaltecida y reputada 
la clase á que pertenecen.

Toda am onestación, toda calificación de fal­
tas, toda represión  de abusos profesionales, 
constituyen una  verdadera pena en ocasiones 
severa y de sum a trascendencia , por cuanto 
afecta sin rem edio al buen nom bre íacultaLivo 
y quizás á la honra de los profesores som eti­
dos al juicio del ju rado . ¿Por qué han de coni- 
fiarse fallos tan  delicados, que envuelven dura 
penalidad, á un tribunal inapelab le , que por 
lo mismo de com ponerse de médicos pudiera 
adolecer en nías de una ocasión de parcia­
lidad?

Es sin duda alguna m uy incalificable anoma­
lía la  de su je tar las clases médicas á dos códi­
gos penales, por decirlo así: el general y o r­
dinario que á todos com prende, y  otro peculiar 
y  esclusivo de los individuos que las componen. 
Y m ayor y m as incom prensible anom alía es 
aún que la clase m ism a consienta en echar so­
b re  sí el peso de los h ierros de esa nueva y es­
pecial institución. ¿No choca y pugna esta doble 
penalidad con toda buena razón y con las mas 
obvias ideas de gobierno y de ordenada adm i­
nistración de ju stic ia?

De buen grado aprobaríam os nosotros que 
e s p o n t á n e a m e n t e ,  po r su  l i b é r r i m a  v o l u n t a d ,  es­
tablecieran los profesores de ciencias médica.s 
jurados que dirim iesen las discordias de los 
asociados al intento; porque el resultado que 
pudiera obtenerse, y otros que razonablem ente 
se esperaban de los colegios m édicos bien orga­
nizados, son de sum o in terés y  no pudieran dar 
ocasión á m ancilla; pero r o n  to d a s  n u e s t r a s  f u e r ­

z a s  reprobam os que por una ley y con in te rven ­
ción del gobierno, se establezcan unos tr ib u n a ­
les cuyos resultados tem eríam os que fuesen 
aciagos, si el conocimiento de los liom bres y 
de las cosas de nuestro  pa isy  de nuestra  adm i­
nistración no nos autorizase mas bien á esperar 
que solam ente sean nulos.

V ayam os, p u es , despacio , m uy despacio, 
en la admisión de novedades que no se apoyan 
siquiera en la esperiencia ni en el ejem plo de 
otros países ó de o tras clases. No se echen 
indirectam ente, por el afan innovador de la 
época , sobre las m édicas, nuevas y graves pe­
nas á mas de las que encierra  el código penal. 
Es fácil, m uy fác il, m enoscabar la reputación 
de los profesores, a rru inando  tal vez á sus fa­
m ilia s ; y m ayor facilidad hay todavía en que 
nuestras disensiones y m iserias suban de punto 
con tales litigios , conquislando asi el mas 
completo desprecio de la sociedad.

Lo espuesto alcanza á m anifestar la incon­
veniencia que á nuestro  ju ic io  ofrece la rea li­
zación del peregrino pensam iento dcl ju rado  
médico provincial que se tra ta  de establecer: 
ahora cum ple á nuestro  in tento  hacer patente 
que no se ha digerido bien ese pensam iento, 
(|uc es por si e stéril y  no puede conducir á 
ningún resultado ú t il ,  como no sea al de ayu­
dar á convertir la adm inistración pública en 
un caos.

¿Cuál pudiera ser el objeto del ju rad o ?  E xa­
minémoslo con reflexión, y no aiiioiitoneiiios, 
para darle  oficio, palabras vacías.

En el ejercicio de las profesiones m édicas 
no caben otras faltas que las de los siguientes 
ó rd en e s , ó por lo menos á nosotros no nos 
o c u rre n :

Fallas que se refieren á las m úluas 
consideraciones de los p ro fesores;

2 . ° Faltas debidas á la  infracción de las 
disposiciones gubernativas tocante al ejercicio 
de la p ro fesión ;

3 . “ Fallas dependientes de om isión , to r ­
peza , actos de ignorancia ó clara  crim inalidad 
capaces de afectar á la vida 6 in tereses de las 
personas sometidas á la asistencia facultativa.

Las faltas del p rim er grupo no liallarian 
correctivo, antes probablem ente creces, con el 
establecimiento de un ju rado; tribunal que no 
podría imponer pena alguna sin  m over g rand í­
simo escándalo en que padeciera hasta su m is­
ma reputación. Esos males no reconocen otro 
correctivo que una educación esm erada en los 
profesores, y la debida previsión en el gobierno, 
para im pedir que la concurrencia esccsiva de 
facultativos y la consiguiente m iseria de estos 
les fuerce á echar en olvido las conveniencias 
sociales y de clase.

En cuanto á las faltas dependientes de la  in ­
fracción de las disposiciones g u b e rn a tiv a s , no 
sabemos que en una adm inistración ordenada 
puedan ni deban reprim irse  sino es por las 
autoridades correspondientes. Dichas fallas de­
ben tener siem pre asignada la pena que las cor­
responde , y su imposición no exije tribunal 
alguno.

F in a lm en te , cuando los profesores de cien­
cias médicas, por sus desaciertos injustificables 
ó por su  falla de probidad, infieren algún m al 
grave á los enferm os e tc ., es claro que se hallan 
sujetos á los tribunales ordinarios y á la pena­
lidad del código. ¿E n  qué casos pues deberá 
obrar el jurado  que se proyecta? ¿A qué dis­
cretos y oportunos usos se le destina?

P or todas las precedentes consideraciones, y
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por o tras m uchas que omiüm-os como dem asia- 
ilam enle obvias, celebraríam os inlinilo que la 
comisión de la  Asamblea (si aun llegare este 
escrito  á tiempo), re tira ra  el artículo relativo 
al jurado.

Los colegios m édicos y farm acéulucos, sin 
Td'á inconvenientes que los ju rados, serian muy 
provechosos para  contener las in trusiones, pa­
ra  estrechar la debida arm onía entre  los facul­
tativos y para rem ediar algunos de los males 
que parcc^eii ios. jurattoS'íÉstiBados á  correg ir 
y  que nosotros tem em os acrecienten. ¿No se­
ria  preferible robustecer la idea de estos co­
legios y  dejarse de peligrosos ensayos"?

liem os dado á conocer nuestras opiniones en 
cum plim iento de un deber sagrado. Ahora los 
leg isladores, parlicularm enlo los que de la  fa­
lange médica proceden, obrarán  como juzguen 
m as oportuno y arreglado á su  conciencia.

R. V.

O bserT acIon os s o b r o  la s  h e r id a s  e o m p llca d a s  c o n  
g a n g re n a .—M em orta  p r á c t ic a  p o r  e l  D r. K o s c la k lo -  

-w lcz ; t ra d u c id a  p o r  D. E n seb io  C a stc lo  S orra .

D urante los anos 1852 y 1855 hasta 1854, 
nos hallamos en este pais ( l)b a jo  la influencia 
de una constitución m édica en teram ente  ]>ar- 
ticu la r y muy mala. Sin invierno casi en 1852 
y 1853, el tiem po estuvo m uy variable, mas 
bien húmedo que seco ; la sucesión de las es­
taciones se trastornó  com pletam ente; veíanse 
ñores en los jard ines y en los campos á fines 
de dicicml)rc y  dnranle loS' meses de enero y 
febrero; m icnlrns que á últim os de marzo y en 
abril caía en gruesos copos la n iev e , perm a­
neciendo sobre la tie rra  muchos dias. Los ca­
lores del eslío fueron como de costum bre ta r ­
díos, de corta  duración pero escesivam ente 
fuertes. Los otoños cálidos y lluviosos. Rei­
naron  con muy pronunciada intensidad las lie­
bres tifoideas g raves, fueron m uy num erosas 
eii el estío y  en el otoño las liebres in te r­
m itentes; el puerperio  en las m ugeres se com ­
plicaba á menudo cou inflamaciones m elro-pe- 
ritoneales , que term inaban de una m anera 
desagradable; m uchas personas se vieron a ta ­
cadas de abscesos calientes, de forúnculos y de 
an lrax  graves; pero lo que parecía dom inar 
lodo esto y form ar una constitución médica 
reinante era  que heridas sim ples, picaduras in ­
significantes se complicaban con gangrena mas 
ó menos eslensa, y ponían en peligro de m uerte 
á los enferm os. En invierna como en eslío , en 
j)rim avera como en o to ñ o , en los hom bres 
como en las m ngeres y en los jóvenes lo m is­
mo que en los viejos, tales complicaciones se 
m anifeslabán sin cansa conocida: una incisión 
poco profunda con una lanceta, prodiicia uno ó 
dos dias después una mortificación de la piel y 
del tejido celular subyacente alrededor de la 
incisión.

¿A qué se debía tan fatal predisposición á 
dicho estado morboso?- Mo es imposible dar una 
respuesta sa tis fac to ria ; parece sin embargo 
que una variación estreñía de tem peratura y  un 
calor húmedo casi constante que habia reina­
do duran te  los dos años en que se observaron 
dichas com plicaciones gangrenosas, deben con­
siderarse como cansas principales de sem ejante 
estado patológico.

Tal influencia atm osférica no obraba menos- 
sobre las plantas, tales como las patatas, que 
se hallan enferm as en este país hace diez anos 
lo menos, y cuya enfennedad se parece perfec­
tam ente á la gangrena, pues se ponen negras 
y du ras , acabando por caer luego en una es­
pecie de putrefacción líquida. Debo ademas 
m encionar la enferm edad de la viña debida al 
o id iiim , y num erosos casos de epizootia en tre  
los anim ales dom ésticos que se observaron du­
ran te  los años en cuestión.

El núm ero de enferm os observados por m í, 
ya en la población, ya en las.salas del hospital 
de Rive-de-G ier atacados de gangrena, fué m uy 
considerable, y si hubiera de re fe rir aqui las 
observaciones que recogí en dicha época, for­
m arían  una colección m uy voluminosa, sin ilus­

t r a r  por eso m a s ía  ctiológia ni la  tc rapéu li- 
ca; me lim itaré  por consiguiente á c itar algu­
nas que ofrecen m ayor .in terés quirúrgico ó 
médico para los p rá c ti^ s j-

Sim nlilicár en lo posible Irálam iénlo de 
unaenierm edad es en nil concepto hacer un ver­
dadero servicio á la ciciic'ia y á la  hum anidad 
doliente; eyj.tar la lenijeticia qu,e a rra s tra  en. 
genera l luVcia fu huera ,, y volver á las ideas' 
com unes haciendo ver su valor práctico real 
no es menos meritorio'. Esílo no es hacer retro-- 
g radar nuestro a rte  sino res titu irle  á lo que 
debe ser, juzgado por el tiempo y la espe- 
riencid de todos los dias..

Asi es que en lugar de em peñariiie en b u s­
car un nuevo rem edio para la curación de las 
heridas complicadas con 'gangrena, me he de­
dicado, como de coslim ibre, á estudiar prim ero 
lo que hicieron nneslros antepasados, encon­
trando en ello bastante con qué quedar satis­
fecho; he tratado de p rec isar, de simplificar las 
indicaciones terapéuticas, en cnanto dependía de 
los casos que se presentaban á mi observación; 
para de aqui form ar un  lodo desprovisto de 
superfluidades teóricas, b rillan tes sin duda en 
una obra clásica, pero que sin em bargo m uy 
difícilm ente se dejan acomodar á los hechos 
pi’ikticos.'

Si lo mas sencillo es lo m as próximo á lo 
verdadero como ha dicho cierto escrito r, red u ­
ciendo el Iratam ienlo de las heridas complica­
das con gangrena á un  método curativo m uy 
sencillo y por decirlo asi uniform e, he creído 
haber prestado un servicio á los mé.dicos jó ­
venes , que en sem ejantes casos se. ven per­
plejos y no saben á qué a ten e rse , como á mí 
me sucedió con frecuencia en el principio de 
mi ca rre ra  médica, viendo ante mis ojos un 
núm ero enorm e do remedios propuestos para 
el iratam ienlo de cada esiado morboso.

Dicho esto, abordem os ahora los hechos para 
confirm ar las prom esas que acabo de hacer.

(1) Rive*d9-Gier (Francia).

Observ.vcion 1 Ablación de la piel de toda la cara 
esterna dcl ántebrazp derecho por la compresión de una 
máquina; gangrena de lavarle inferior de dicha piel; 
tratamiento especificó.— Curación.

Anlonio Daviore, (le eilad tlií 47 anos, do constitución 
fuerte, temperamento sanguíiieo-uervioso, que gozaba 
uua escelenle sallul y carpintero de profesión, ocupado 
el 30 de dicierqbry de 18ul en un taller en trasportar 
maderos y máquinas, recibió en el antebrazo derecho la 
presión de una caldera, que le llevó la piel en toda la es- 
tension de la cara esterna, dosde el tercio superior hasta 
los dedos, e» términos de quedar completamente ¡ú des­
cubierto los músculos esten.sores y sus tendones, sin que
fuesen heridos sin embargo los vasos sanguíneos.

Llamado casi instantáneamente para socorrer al herido, 
limpié la herida y reuní sus bordes á beiiolieio de algunos 
puntos de sutura enlrccorlada y liras aglutinantes do 
diaquil.on gomado, ja cubrí con una compresa empapada 
en vino tinto con azúcar tibio, - y encima de lodo apliqué 
un vendago arrollado, cuidandohnucho de no ejercer sino 
la necesaria compresion'para sostener el apósito, y pres­
cribiendo una pocion calmante, un cocimiento acidulado 
frío, la dieta y el reposó absoluto.
' Eu hi.noGjicsignienté Daviere estuvo muy agitado; el 31 

por la mañana se quejaba de un dolor en el dorso de la 
inano derecha que comparaba, al que causa una quemadu­
ra, de cefalalgia, sed, agitación é insomnio. Uaité el ven- 
dage y nada de particular ó eslraordinario pude observar, 
Si se esoeplúa la coloración rOjo-violada bastante notable 
deda piel con disminución de la temperatura. Practiq-ué 
una sangría de 7o0 gramos en el brazo opuesto, mandé 
poner á menudo cataplasmas de raiga de pan de centeno 
con llores de rosas de Provenza cocidas en vino linio azu­
carado, renovadas cada dos horas, dieta, cocimiento aci­
dulado y reposo. El i.° de enero de 18ó2'los síntomas fe­
briles liabian disminuálo muclio do intensidad; sin em­
bargo la sensación, de dolor, como si lo- pasasen por encima 
un hierro enrogeqido, sirviéndome de la espresion del en­
fermo, persistía como anteé. Gomo el enfermo se quejaba 
además do mal gusto, y-ansias de voihitar, le hice tomar 
una botella de agua de $otllitz,por, la mimaiia, recomen­
dando el reposo, la aplicación de cataplasmas de harina 
Je linaza rociadas con aceite ele morfina, cocimiento de 
cebada- Con palo'de regaliz y limón cociuos juntos para 
bebida y dicta.

El dia y la noclie siguientes los pasó mejor. El 2 por la
mañana, el enfermo no sentía dolores en-el antebrazo lic-
rido. Prócediendo á la cura me sorprendió un olor fétido 
particular, característico de to morlificacioa de las partes 
blandas, y el aspecto de la piel que de- violada se puso ne­
gra eae l dorso de la mafto. La reunión inmediata se habia 
verillcaáo perfectamente en la parte superior del antebra­
zo. El enfermo se quejaba de debiliibid general y de agita- 
doacemUnua. Diagnostiqué la gangrena de la piel de !a 
cara esterna de la mano, y para combatirla envié á buscar 
una botella del Jiqor do Labarraque (que como es sabido se 
com'pope dé 4Q0 pa,rtes de cloruro do ca l, de 200 do car­
bonato de sosd cnslálizado y de 4300 de agua común); li­
cor conocido bájo el nombre de hidroclorato de sosa líqui­

do que se prepara de la manera siguiente, según el señor 
Donchardal: (iisnélvasc el cloruro de cal en las dos terce­
ras partes de la cantidad de agua, por otro lado disuélva­
se cf-carbonato de sosa en la otra tercera parte de agua 
restante; mfeclense las dos disoluciones yJiitrunse. El clo- 
rurode sosa líquido debe, como el cloruro de cül,contener 
dos'tecos su volúinen de cloro. Tainbieii preparé la po- 
moiia siguiente: de maifté'óff'frfescá G-í'gTiiftTOS, qmfiá.pifi”' 
verizaila 16 id., a lcaníofeu  polvo l id.; in. y h. 8 .'a. 
pomada.

Lavé la Iierida con el licor de Labarraque, y apliqué á 
la cara esterna de la mano una compresa agujereada, un- 
tada.cqn la pomada, hilas y uqa,compri;^a longueta enci­
mé y un kndagé arrollado [Tura sujetarlo todo. Esta cura 
se hacia dos veces eu las 24 horas: al mismo tiempo se 
prescribió la limonada gaseosa, caldos sustanciosos y cre­
mas de féculas.

En los dias siguientes, á pesar de las curas practicadas 
con mucha regularidad, la mortificación de la piel de la 
mano caminó con rapidez; el día 6 se vió desprenderse es- 
pontáneamonte una especie de papilla, percibiéndose los 
tendones de los músculos estetisores dolos dedos que que­
daron ai descubierto. Continuóse con la misma indicación 
hasta el 18 de enero, sosteniendo las fuerzas dol enfermo 
con una alimentación mas fortificante y restauradora y los 
vinos añejos del mediodía. Desde dicho dia, Iiabiéndosé 
simplilicado la herida, la curé cou hilas untadas concerato 
de Galeno, y aproximé sus labios por medio de liras aglu­
tinantes dediaquiton gomado. A posarde mis mas asiduos 
cuidados no pude obtener la cicatrización completa basta 
liaos de febrero; pero pasaron muchos meses antes que oí 
paciento pudiera entregarse á sus ocupaciones y aun en» 
tonces con bastante diíicultad, pues al dar principio al tra­
bajo, se formaron cu la parte recientemente cicatrizada 
llictenas llenas de una serosidad amarillenta, que se abrie* 
ron y supuraron aun durante diez días, lo cual se debió 
ó la estremada delicadeza dol epidermis del tegido mo­
dular.

Sanuiel Cooper en su T r a t a d o  e l e m e n t a l  d e  
p a t o l ó g i a  q u i r ú r g i c a ,  pág. 40 , dá la definición 
siguiente de la gangrena: «Bajo el nom bre de 
gangrena se designa la m uerte  de una parte del 
cuerpo con frecuencia considerable, o la 'con - 
version de dicha parle en una masa de color 
oscuro ó negro, fétida, fria  é insensible, con 
la cual los sistem as nervioso y váscnlar de la 
economía no tienen ya conexión. En los hue­
sos este estado, correspondiente á la m ortifica­
ción do las parles blandas, se llam a necro sis .«

Yo hallo m uy conveniente esta m anera  do 
definir, y  por eso la cito en este lugar, como 
que espresa mi propio pensam iento. Muchas 
causas contribuyen al estado patológico en 
cuestión; causas de las cuales volveré á ocu­
parm e después de las observaciones i[ue voy á 
referir; la  que acabo de c ita r reconoce por can­
sa el traum atism o.

La piel contusa se desprendió de los m ús­
culos subyacentes, y se arro lló  sobre sí misma 
principalm ente eu la cara esterna de la  mano.

A pesar del socorro prontam ente prestado, 
el apartam iento de la parle  herida del centro 
d é la  circulación, y el tener por esta misma 
razón menos vitalidad la porción de piel con­
tusa, la predispusieron mas que á la de la par­
le superio r del antebrazo á la mortificación. 
A pesar del tratam iento  antiflogístico en el 
principio, como se ha visto, la gangrena se m a­
nifestó y no se curó sino con el tratam iento 
específico, que consiste en el empleo de los des­
infectantes y de los an tipútridos citados mas 
arriba .

OBSERVACION 2 .®— Herida por arma de fuego; fractura 
conminuta de los huesos del metacarpo y de los dedos; 
desarticulación del cuarto metacarpiano; gangrena; 
resección del quinto hueso del metacarpo; tratamiento 
especifico; erisipela.— Curación.

El 12 de marzo de 1832 fui llamado por la mañana 
para ir á á la Grande-Combe, campiña dislanlc dos leguas 
de Rive-de-Gier á ver á un tal Charal, de 62 años do 
edad, do conslituoion soca, flaco, do temperamento ner­
vioso, propietario y cultivador de esto país. Dicho .sugeto 
asistía á la celebración del matrimonio de uno de sus so­
brinos, y para entretener á la reunión disparaba do cuan­
do en cuando un pistoletazo, según costumbre dcl pais; y 
deseando producir una detonación anas fuerte, atacaba el 
cañón do la pistola con tal fuerza, que hizo salir el Uro, 
el cual le convirtió la mano dereclia en una masa informe 
do carne machacada; los huesos metacarpianos, los do los 
dedos, los vasos sanguíneos y los nervios no formaban mas 
que una masa común.

Habíase verificado una homorrúgía bastante gravo, y se 
tuvo la feliz ocurrencia de apretar con fuerza el brazo y 
el antebrazo á beneficio de pañuelos, y sumergir la mano 
Iierida en agua, liasta mi llegada.

A pesar (tel rápido paso de mi caballo, no pudo trasla­
darme al sitio de la desgracia hasta mas de las diez y 
media, cerca de dos horas después del accidente.

Sacada la mano dol agua y bien limpia, me llené de 
asombro al ver el destrozo que en dicha parte existia. Para 
hacerme dueño do la hemorrágia de muchas arterias de la 
región palmar y^de los dedos, apliqué un torniquete en el
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antebrazo, después de lo cual proceilI_ al exdmcn de las 
partes heridas. Colgajos informes pendían en la concavi­
dad de la mano; cl cuarto hueso mctacarpiano se bailaba 
denudado y reducido á pequeños fracmenlos; (íl tercero y 
el quinto igualmente denudados, tan solo habían sido 
fracturados V no presentaban el desorden del cuarto^ pu- 
(liendo esperarse conservarlos; en toda la supcrlicie do 
iu herida se verificaba una lieinorrágia capilar, arterial y

Hecho el reconocimiento de la mano, procedí inmertia- 
tamenlo á la desarticulación del liueso destrozado, Y ha­
llándose el dedo anular igualmente fracturado y denudado, 
le soparé también. En cuanto á los dedos tercero y quinto, 
reuní sus colgajos con tiras aglutinantes de diaqmlon.go- 
mado, quitando en seguida el torniquete para ver si al­
gunos ramos de las grlerias colaterales ó interóseas de los 
huesos fracturados del metacarpo ó_ de los dedos daban 
sangre en términos de necesitar su ligadura; pero parecía 
que las partes duras y blandas liabiaii sido machacadas de 
tal manera, que la retrocesión de los tegidos arteriales 
equivalía á su torsión é impedia la Itemorrágia, que lue 
poco abundante. Los colgajos de piel tanto del dorso como 
de la palma de la mano fueron separados en parle, y otros 
mas sanos se reunieron y sujetaron por medio de tiras 
aglutinantes, cubiertas con una compresa agujereada un­
tada do cerato simple, hilas, una compresa cuadrada y tocto 
colocado sobre una paleta provista de una compresa colo­
cada en la palma de la mano y ligeramente sujeta con un
vendage. , , ,

Metido en cama el enfermo, la mano herida se coloco 
en una almohada en posición declive sobro la palma, 
prescribiéndole el reposo absoluto, dieta severa y la li­
monada vegetal. Paso el (lia regular y la noche agitado 
por un movimiento febril. El 12 y el 13 coplinuó en el 
mismo estado: insomnio, sed ligera, cefalalgia poco inten­
sa, pulso á 90, sensación de quemadura en la mano heri­
da, Uunefaccion ligera con calor cii el antebrazo. Se suel­
ta la venda y se aplican cataplasmas de harina ue linaza y 
de malvas alrededor del antebrazo.

El (lia 1-í al levantar el apósito percibí un olor caracte­
rístico de la gangrena, olor cuyo recuerdo cuando una 
vez se lia percibido, no se olvida jamás. Y en efecto, los 
bordes de )a herida en la cara esterna 6 interna de la 
mano presentaban un color gris blanquecino y e.\halaban 
una sanies purulenta muy fétida; los vasos jiiiíatic()S del 
antebrazo en sus dos caras anterior y posterior se lialla- 
ban (le un rojo pronunciado, el volumen del miembro he­
rido considerablemente aumentado, muy sensible y muy
caliente al tacto. , , , .. ,

Después de haberlo quitado lodo, basta las liras, lavé Jas 
heridas con vino tinto azucarado libio, aplicjué nuevas ti­
ras y la compresa agujereada untada de cerato, asi como 
el resto del apósito, como la vez primera. A jas prescrip­
ciones recomendadas antes añadí una lavativa con miel 
para evacuar el intestino grueso, y el licor do Labarra- 
que y la pomada de quina alcanlorada para la cura del día
siguiente. , , , .

El ella 15 continuaba cl mismo estado de la víspera, es­
coplo una mortilicacion mas considerable de las parles 
blandas, principalmente en el vacio lormaclo por la salida 
del cuarto hueso metacarpiano y del dedo correspondien­
te- á pesar de esto, los síntomas febriles no habían au­
mentado de intensidad. Me sirvo del licor do Labarraquo 
mezclado con una mitad de agua para locionar, y de la 
pomada de quina alcanforada para la cura. CoiUuiuan laa 
bebidas acídulas, las cataplasmas emolientes al antebrazo, 
la dieta; lo cual proporciona alivio al enfermo, que des­
cansa muy bien la noche siguiente. .

El 16 el pulso está á 70, no hay cefalalgia m sed, la
orina se halla menos cargada ó turbia qiie en los días an­
teriores. El antebrazo disminuye de volumen y esta niQ-< 
nos inflamado, la mano continua en el mismo estado que 
los dias precedentes, la supuración saniosa negruzca es 
muv abundante. A las prescripciones arriba indicadas 
anudo caldos muy sustanciosos y cremas de tecijias para 
sostener las fuerzas del enfermo, de una á dos cuchara­
das de jarabe de quina por la mañana v de dos ó tres en 
lazas de limonada clorhídrica después de la comida.

Hasta el dia 25 el estado del enfernw nada ofrece de 
particular, k s  escaras se iban desprencliendo poco á poco, 
y cayeron por completo en dicho dia; como la g p g re -  
na no se hallaba muy estondida, pude continuar loaonan- 
do la herida, ya con vino aromático, ya con el licor de 
Labarraque puro, y curar con la pomada de quina al­
canforada, sosteniendo siempre la mano sobre una paleta 
6 manopla provista de una compresa, á fin de mantener 
bien en contactólas estremidades del tercero y del quin­
to metacarpianos fracturados.

A posar do todos estos cuidados no pude mantener 
exactamente aplicadas' las dos estremidades fracturadas 
del (luinlo metacarpiano, de ías cuales sobresalía muchó 
la inferior por encima de la superior y había ocasionado la 
mortificación de la piel al nivel de la fractura, lo cual lia-r 
bia denudado arabas estremidades. Egerci primeramente 
una ligera compresión sobre la eslremidad inferior para 
ponerla en contadlo con la superior, y no pudierulo con­
seguirlo enteramente, el dia 5 de junio hice la resección 
duí hueso que formaba salida al esleriory en seguida pude 
ponerla en contacto directo con la superior y sostemirla 
convenientemente.

En los dias siguientes continué locionando la herida con 
ellicor de Labarratruc dilatado en una mitad do-agua; 
curé con ima pomada hcciia con partes iguales de bálsamo 
de Arceo y de cerato siniple, raanteiiieudo la mano cons­
tantemente aplicada solire una paleta y en una charpa 
cuando el enierrao estaba levantado, y sólo á fuerza do 
cuidado tuve la satisfacción de obtener unn cicatrización 
completa hácia fines de junio , sin otros_ accidentes qUe 
una erisipela en el antebrazo, que se manifestó después 
de la inmersión de este en agua fria cl 2-í, lo cual ocasio­
nó la supresión de la supuración; accidente que desapa­
reció sin producir malas consecuencias, tan pronto cortio
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aquella so restableció á beneficio de la pomada epis- 
paslica.

Evidentem ente la gangrena fue en este caso 
consecuencia de una herida grave, y es por con­
siguiente debida á una causa traum ática. A pe­
sar de la tem p era tu ra , Hue era fria en dicha 
época del ano ; á pesar de la perm anencia del 
enferm o en un lugar m oolaiioso y bien a irea­
d o , esta complicación desagradable no dejó de 
m anifestarse á causa de una constitución m é­
dica particu lar. Este h o m b re , á decir v e r­
dad , tenia sus 62 a u o s ; pero estaba sólida- 
m eule constituido , no bahía esperim entado 
la m enor enferm edad en el curso de su vida, y 
por esto mismo hubiera  debido hallarse exento 
de sem ejante com plicación, sobre todo resp i­
rando el aire sano de las m ontañas. A su edad 
sin duda es preciso a tr ib u ir  su len ta  y larga 
curación. En cuanto al tratam iento le he in d i­
cado mas arriba , y no necesito por lo tanto 
volver á ocuparm e de él.

L a  le c h e  d o  la s  m n goroa  c m h a ro z o d o a  n o  ea  d lree »  
ta m o n to  n o c iv a , c o m o  c r e e  c l  v u lg o .

Las preocupaciones y los errores vulgares son siempre 
ocasionados á perjuicios; y el considerar ó la leche de la* 
embarazadas como un producto esencialmente dañoso para 
los niños, suscita dudas y determina resoluciones funes­
tas, con tanta mas frecuencia, cuanto que es uno de los 
errores mas generalizados en todas las clases de !a socie­
dad. Nada mas común que ver á una familia atormentada 
por la idea de que los padecimientos de un niño puedan 
ser la consecuencia del estado de gestación de su nodriza, 
aun cuando no medie motivo alguno de so.specha; y no es 
raro que las observaciones de un médico prudente sean 
desoídas, en estas circunstancias, por los que se dejan ar­
rastrar (le un indiscreto é imprudente cariño.

Si el embarazo fuese fácilmenlé conocido en un princi­
pio, seria por fin menos importante combatir el error que 
me lia puesto la*p!uma en la mano; porque, á 'decir ver­
dad, pocas son las mugeres dotadas de una organización 
tan privilegiada, que puedan convenientemente seguir 
criando después de una.nueva concepción; y  pocos perjui­
cios 'se seguirían, por lo mismo, de que todas dajasen de 
laclar por el solo hecho de haber concebido nuevamente; 
pero ademas de qqe no faltan esas felices esccpcioncs, es 
demasiado frecuente que la prevención'contra la leche de 
embarazadas-haga mudar imprudentemente de nodriza, y 
aun entregar una madre en manos agenas el querido fruto 
de sus entrañas, por haber este contraído padecimientos 
que no tienen su origen en las cualidades de la leche.

El persuadir pues á las familias de la verdadera causa 
de las enfermedades que injustamente se refieren al esta­
do de gestación, evitará machos cambios de lactancia que 
no siempre son indiferentes á la salud de los niños; y el 
hacerles comprender que la lecho do las embarazadas no 
es un veneno, como creen, les e'vUará inquietudes que
pueden también perjudicar ó las madres y á los hijos. No 
creo que haya necesidad de deonostrar esta verdad, por­
que no he visto sostener lo contrario formalmente; y ade­
más, porque las nociones- mas tribiales de flsiológia nos 
dan cumplida razón do los cambios que observamos en la 
salud de los niños en virtud de! embarazo de sus madres y 
de las alteraciones de la leche de estas, sin necesidad de 
dar crédito á la opinión- vulgar de que se trata. Un nuevo 
embarazo supone, en efecto, imevasatencioóesdelapróvi- 
da naturaleza hácia el órgano de la concepción;-atenciones 
que en su infinita sabiduría ‘debían ser preferentes á las 
del individuo que, recibido ya por la sociedad, debe encon­
trar en ella lo necesario para oomplotar su desarrollo. Na­
da puos mas natural, nada mas conforme con las leyes 
eternas de la creación, que la decad'enoia de la función 
láctea cuando se aloja en él útero un nuevo ser, y la con- 
coiwccuonoia ordinaria de esta decadencia es una secreción 
poco abundante de loche escasamente nulrilh'a.
- Qiío esta os la única oausa'dcl deterioro queesperímen- 
tan los niños á consecuencia del ernbarazo' de sus madresó 
nodrizas, indícalo la razón y lo confirma k  espcriencia; 
porcpie hanipodido observar los prácticos que este deterio­
ro está siempre en razón de ladelílidad física déla muger, 
cosa fiuono sucederíia si la leche-fuese esencialmente ma­
ta.. Coinpfuébanlo además ¡esas felices eseepekmes mencio­
nadas mas arriba; esas mugeres que á fuer de robustas, 
continúan por mas ó menos tiempo criondo bien ó sus hi­
jos después de haber ooncebido,-sinqueque degen porello 
dedlevará feliz térmiBOiYl nuevo vástago de su unión. 
Entre muchas que¡podria éilar, ¡si fuise necesario, para 
asentar una doiJlrina qué á nadie be viíto - impugnar, me

reduciré á una vecina de esta ciudad, madre do una nume­
rosa prole, que siempre desteló sus hijos cnamlo tonian al­
gunos meses los sucesivos. Era cosa verdaderamente no­
table el ver á esta privilegiada muger con un robusto niño 
en los pechos durante los últimos meses del embarazo, en 
los momentos del parto y dias del puerperio, y criar luego 
á los dos hasta que la edad del mayor facilitaba el destete, 
con una salud y robustez tan notable en ella como en los 
hijos.

Nacen de aquí deberes para el práctico, que no siempre 
se llenan cumplidamente; ya porque no se fige en ellos la 
atención, ya porque algunos médicos, á fuerza de oirlo, 
hayan llegado á participar de esta vulgar preocupación. 
Profesando decididaraonle la opinión do que la leche do las 
embarazadas, lejos de ser venenosa, es solo insuficiente 
en el mayor número de casos, es muy obvia la conducta 
que debe seguir el médico consultado sobre el particular:
6i cl niño objeto de la consulta y la madre o nodriza están 
sanos y fuertes, teniendo esta suficiente y buena leche, las 
presunciones mas ó menos fundadas de un embarazo de­
ben absolutamente despreciarse; y si el infante padece al­
guna indisposición de las que son comunes en su edad y 
circunstancias, de las que reconocen causas agenas á la 
naturaleza del alimento, sería todavía mas imprudente el 
aconsejar una mudanza de alimento que podrá agravar su 
estado, si el exámen de la leche y do la madre ó nodriza 
nada revela contra su buena calidad.

No se rae ocultan las dificultades que á las veces rodean 
al acierto en los casos de esta naturaleza; pero una media­
na instrucción en la ciencia del diagnostico y una celosa 
solicitud on la observación, bastan casi siempre para resol­
verlas de un modo salislactorio. El conocimiento profundo 
de la enfermedad del niño, el atento exámen de la leche y 
del estado fisiológico de la madre y los síntomas físicos y 
racionales del embarazo, arrojan copiosa luz al práctico 
acostumbrado á interrogar á la naturaleza, y le señalan 
comunmente la vía del acierto.

De modo alguno pretendo que se dege de mudar la lac­
tancia al niño cuya madre, esté ó no embarazada, le su­
ministra una leche escasa y pobre; lo que me lio propues­
to os que sea esta la razón principal del cambio de alimen­
to; y como esto es lo que generalmfinte sucede desdo el 
momento de conc^ir, infiérese que el estado de concep­
ción será siempre un fundado motivo para sospechar la ne­
cesidad de un cambio de lactancia. Mas cuando la salud de 
un niño es buena y su madre ó nodriza está robusta y 
abundosa de leclie; y cuando aquel ha contraido im pade- 
ciraionlo ageno en su origen y curso al alimento ordinario, 
siendo esto suficiente y bueno, es altamente indiscreto y 
peligroso el someterlo á un cambio que solo podrá perju­
dicarle. Para tales casos deben reservar los médicos esos 
razonamientos, que tan sin motivo se emplean á las vecies 
con detrimento de su dignidad: en estas circunstancias 
deben convencer ó las familias de que la leche de las em­
barazadas es generalmente escasa y pobre, pero nunca 
venenosa como equivocadamente creen.

Segorbe iO de junio de i835.
Carlos L úcia.

H lD R O L Ó a X &  M ÍSDICA E S P A Ñ O L A .

E x á m en  d e l  o r ig e n  y n o ln ra le x a  d o  la s  cu a lid a d e s  
q u e  d ls t lo g a o u  á  la s  a g u a s  m in e ra le s ; poi* B .  J o t é  
« a la n d o , d ir e c to r  d o  lo s  b a ñ o s  d e  C a ld a s  d o  O v ie d o .

CONSIDERACIONES CENERALES.-r-(l)

E-xámen de las fuentes .minerales y  consideraciones 
acerca de su origen y  de sus propiedades.

La Observación (le estos fenómenos que pasan á nues­
tra vista y cuyo origen ó mecanismo nos es bien conocido, 
es suficiente para persuadirnos de que las aguas que pe­
netran en el interior de la tierra han de' continuar obran­
do déla  misma manera, pues que obtenemos resultados 
análogos porque seria un absurdo suponer causas dife­
rentes á efectos y circunstancias iguales.
■ Al tratar de apreciar las cualidades de las aguas, se 
advierte que unas no causan al gusto impresión ninguna, 
V oue otras dejan percibir la sensación propia délas sus- 
tancias ácidiis,, salinas, térreas ó metálicas. Se observa 
también que unas-son siempre frías, al paso que otras 
obedecen á las condiciones ésteriores; que muchas pa­
recen calientes en el invierno y frías en el verano, y que 
alcanas ofrecen constantemente.una temperatura superior
i  la meóia del país, que desde una insignificante tibieza,
sube en algunospunlos hasta la temperatura de la ebu­

llición. . . . . .
Como que las aguas que brotan de los distintos manan-

' — ___ ■ i i
(1) véase el número 73.

Ayuntamiento de Madrid



lOG

liales no pueden proceder mas que del cslerior, porque 
sino era preciso suponer una creación indefinida que hace 
imposible la cantidad íiaita de sus elementos, y absurda 
la sola consideración del volúraen inmenso y creciente en 
proporciones muy visibles, que deberla ocupar este ele­
mento, móvil de la vida del mundo; hay por precisión que
convenir en que la causa ó el origen de las variaciones
que presentan las aguas.ha do eiieonlrarse en el trayecto 
que recorren desde su entrada liasta los puntos por donde 
nacen. Por otra parte, aun en el caso de aceptar una 
creación constante de las aguas que aparecen al esterior, 
era indispensahie también conceder ó una saturación pos­
terior en los terrenos por donde pasan, con lo que no se 
conseguiría mas quo complicar la esplicacion, ó una crea­
ción especial para cada una do‘ las varias fuentes, cosa 
mas inadmisible si cabe; porque se necesitaba dar a las 
aguas la propiedad de no disolver las sustancias solubles 
con que se bailaran en contacto y de no variar de tempera­
tura por la influencia de otros cuerpos.

Puesto quo solo á las condiciones que encuentran las 
aguas en e! seno de la tierra pueden deber las cualidades 
que las distinguen, preciso será buscar en ellas la esplica- 
cion de sus variaciones. Pero antes de entrar en el exá- 
mon de las diferencias mas características que es capaz do 
ocasionar el estado actual de nuestro planeta en las que 
circulan por su interior, nos servirá de algún provecho de­
tenernos á considerar, no solo la manera como la atmós- 
lera puede sostener este gran movimiento, sino tamhien 
la parto que toma en la producción de alguna de las cua­
lidades de las aguas.

A poco que se medite en la facilidad con que el agua 
suspendida en el aire vuelve otra vez á su estado liquido 
por un descenso do temperatura mayor del que permite 
el punto de saturación ó el grado á que corresponde el 
máximum de tensión del vapor, y que se repare en la dis­
minución do temperatura de las regiones elevadas, se 
comprenderá cómo debe verificarse en las altas montañas 
la condensación de inmensas cantidades de vapor de agua 
quo conducen los aires calientes y cargados de humedad 
tie las llanuras.

Do osle modo no parecerá estrano que en las faldas do 
las cordilleras elevadas tengan su nacimiento muchas 
fuentes y la mayor parte de los ríos, y que exista una 
relación fija entre la dirección de estas cordilleras y la del 
sistema hidrográfico de una comarca, y entre esta y la de 
los vientos quo ocasionan los mayores cambios meteoro­
lógicos. Tampoco se hallará dificultad en conceder que 
una gran cantidad de agua que no tenga salida á la in­
mediación de las montañas, en las que cási constante­
mente se están verificando filtraciones considerables, vaya 
á alimentar otros manantiales mas lejanos, después de 
haber penetrado a mayor ó menor profundidad.

Parando la atención en la cantidad incalculable que 
debe representar esa condensación sin fin de vapor de 
agua que contínuameole, y cual si fuera con ánimo deli­
berado conducen los vientos á las cimas de las montañas, 
no nos será violento admitir, que las aguas subterráneas 
no purjden tener otro origen que el inmenso que les pro­
porcionan las filtraciones. Qué asi sucede, lo confirma el 
encontrarse por todas partes depósitos y corrientes de 
agua con los trabajos de las. minas y de los pozos arte­
sianos , en condiciones en que no se puede sospechar ac­
ción alguna que justifique su formación, y el que sigan 
las aguas interiores la direcciou de las grietas, filones y 
capas impermeables, y salgan al esterior en cuanto se 
abre una comunicación, revelando la altura de donde pro­
ceden.

Si todavía pudiera caber alguna duila á los que preocu­
pados con la idea de que no nos es dado saber lo que pasa 
bajo la superficie, cierran sus ojosá la razón, y .se niegan 
al examen déla mayor parto de los fenómenos de la na­
turaleza, quedaría seguramente desvanecida con el testi­
monio que lia suministrado la presencia de una gran 
cantidad de conciias, de moluscos de agua dulce y terres­
tres, de ram as, raíces y semillas bien conservadas que 
trageron al esterior las aguas de unpozo artesiano, abier­
to en Toiirs, desde la profundidad de unos 370 pies, y 
cuya procedencia supone el Sr. Dujardin fuera de algún 
valle de la Auvernia; y la de muchos peces de tres y cuatro 
pulgadas, en un pozo de i72 pies, en Riemke, hallándose 
las corrientes superficiales mas próximas ó la distancia de 
algunas leguas.

Varías de estas aguas que, salvando las aberturas mas 
inmediatas del terreno, van á sostener la vejetacion y á 
esparcir la vida por otros contornos, no pasan de Jas pri­
meras capas, de aquellas á que alcanza el influjo del ca­
lor solar, y según Jas circunátancias en que penetran, el 
sucio, la longitud y conductibilidad de los terrenos por 
donde corren, nacen con una temperatura inferior á la

inedia de la comarca, conservando la que adquirieron en 
su caída y en las regiones elevadas , ó con lu que toman 
en su curso por las variaciones de las capas superficia­
les, debidas al influjo de las condiciones esteriores.

En unas y otras se observa una composición variada, 
debida al trayecto que han recorrido y que las hace mas 
6 menos útiles y agradables; pero la modificación ocasio­
nada por la temperatura constituye un carácter distintivo 
y una cualidad que muchas veces determina sus apli­
caciones.

Estas aguas, que reciben las cualidades con que nacen 
de circunstancias que pueden mirarse como las mas des­
favorables, aunque muchas de ellas se utilizan , distan de 
prestarse á una aplicación tan genaral, como las que pro­
ceden de mayor profundidad; porque la crudeza de las 
unas, el templo aproximado al de la estación de las otras, 
y las sustancias que suelen arrastrar, las hacen poco á pro­
pósito para las necesidades de la vida. Sin embargo, como 
do las diferentes condiciones del suelo en quo brotan ó 
quo recorren, resultan cambios en su composición, so 
concibe perfectamente que. habrá entre ellas aguas mine- 
rales de diversas clases, y algunas susceptibles do utili­
zarse para el tratamiento de varias enfermedades.

Pasando la vista por el cuadro general de temperaturas 
ó clasificación de las aguas que por esto concepto haec el 
muy distinguido Sr. Rubio, en la página b3o de su im­
portante tratado de aguas minerales, se vé, en efecto, que 
hay en España 21 fuentes minerales, de diferente natura­
leza, que tienen 10" ó menos de temperatura y que deben 
estar comprendidas en esta clase, á cuyo número hay 
que agregar seguramente muchas de las 21 fuentes de
11°, ó acaso todas, asi como también algunas de las
comprendidas en los dos grados siguientes, según hi lo­
calidad. Se vé también que varias de estas aguas son 
concurridas, pues tienen dirección facultativa y algunas 
hasta de planta.

Puesto que se advierten ya propiedades medicinales en 
las aguas de esta clase, y aun en las mismas que adquie­
ren su raineralizacion á la .superficie, no parece probable 
que haya quien se atreva á buscar en ella.s alguna activi­
dad ó causa desconocida que presida ó motive sus virtudes; 
porque temlria que conceder que había sido originada por 
el iieciio solo de la disolución mineral, que es el acto mas 
importante que en ellas se descubre. Esta reflexión pone 
perfectamente de manifiesto cuán infundado es el parecer 
de los que suponen el origen de las aguas medicinales en 
otro punto que donde le tienen las mas desagradables ó 
dañosas, y que ven en el acto de su formación, no solo 
la reunión de sus elementos mineralizadores, sino el des­
arrollo de una causa inmaterial de sus virtudes.

Estas y todas sus propiedades son únicamente debidas á 
su composición, y en vano se buscará otro origen de los 
cambios funcionales, porque forzosamente ha de manifes- 
larso su influencia sobre los cuerpos vivos, que la modifi­
cación que esto.s esperiraenlan por las acciones físicas ó 
químicas de las aguas.

La diversidad de naturaleza entre las causas y los efec­
tos, solo puede alucinar al que no medite que, manifestán­
dose siempre el consentimiento de los cuerpos organizados 
en cualquier fenómeno en que toman parte por alteracio­
nes dinámiets, modo peculiar de portarse ante toda clase 
de influencias é inseparable de su condición, no puede 
ei organismo obedecer de otro modo á aquellas acciones, 
que presentando cambios de vitalidad ó funcionales, apro­
piados á las condiciones de los dos medios puestos en re­
lación, y principalmente del medio mas móvil, del cuerpo 
sensible y que recibe la impresión.

La naturaleza en todas sus operaciones sigue siempre 
una misma marcha constante, por mas que las diferentes 
circiuisLanciascnquese hayan cumplido sus leyesden lugar 
á resultados distintos. El exáraeii mas superficial de lodos 
los fenómenos naturales nos suministra pruebas evidentes 
de esta variación, debida solo á accidentes que los modiñ- 
•can; de modo que sin necesidad de la presencia de sustan­
cias materiales diversas, como sucede en los que producen 
las aguas minerales, observamos á cada paso cambios, 
esenciales al parecer, que solo consisten en una ligera al­
teración de las relaciones do los cuerpos con una causa 
cualquiera. ¡A qué fenómenos tan variados y á primera 
vista contradictorios no dá origen el calor! ¡Qué mayor 
variedad de resultados que la debida al egercicio de la 

Tuérza quo hace caer los cuerpos, comunicándoles propie­
dades y fuerzas diferentes según el tiempo de su caída,, y 
quo sostiene y dirige en el espacio esa inmensidad de ma­
sas que le pueblan!

La diferencia de cualidades de las aguas, en nada com­
parable con esta diversidad de fenómenos producida por 
una sola causa, no autoriza de modo alguno mas que . 
para conceder accidentes distintos al terreno de donde '

proceden, y la variedad de sus propiedades medicinales so­
lo para buscar en sus elementos, ó mejor en la relación de 
estos con el organismo, la causa que las produce, sin ape­
lar á la intervención de actividades, originadas y sosteni­
das contra todas las leyes á que obedecen los agentes ó 
fuerzas que animan á la materia.

Este rápido examen de las aguas superficiales, que pa­
recía despreciable, nos ha conducido insensiblemeute á 
consideraciones del mayor interés, y aclara de un modo 
estraordinario varias cuestiones, que con dificultad hubie­
ran podido dilucidarse en el estudio de las aguas proce­
dentes de regiones mas separadas de la superficie.

Efectivamente, al ver que un agua quo no se oculta de 
nue.''-tra vista halla en el suelo que baña sustancias que al­
teran su composición y que la dan condiciones que no te­
nia, al observar otra que, atravesando las primeras capas 
del terreno cuya composición nos es conocida, adquiere 
muchos de sus principios y con ellos cualidades especiales, 
y al reflexionar cómo conserva el agua la temperatura 
adquirida en su condensación ó en las montañas elevadas, 
y como varía en ocasiones por influjo del calor solar; 
no se puede menos de convenir en la facilidad con que el 
agua purísima que baja do la atmósfera á fertilizar el 
suelo, cambia de cualidades por el contacto de cuerpos so­
lubles ó por el calor esterior, adquiriendo en estos cambios 
propiedades particulares , que solo pueden venir de los 
elementos que han causado su alteración.

Es asimismo preciso confesar, que no piidiendo reco­
nocer la virluil medicinal que en varios casos se observa en 
las aguas de esta clase otra causa que los principios que 
la mineralizan, y por parte dcl organismo enfermo otro 
origen que la aptitud para el movimiento que ha de produ­
cir el cambio que se apetece; no es posible atribuir ios 
efectos medicinales mas que á la modificación que reciben 
la econoiniaólos órganos que padecen, por la acción física 
ó por los cambios químicos que ocasionan las aguas, único 
modo de obrar que cusí llevan, por mas que el organismo 
trasforme en acciones dinámicas el inovimieiilo que le im­
primieron aquellas causas.

Las aguas que en su curso desdo la síiperlicie logran 
penetrar á mayor profundidad, presentan ya condiciones 
especiales, debidas esclusivaincnle á la acción de la tierra. 
Las unas, que no pasan de las capas que se liallan fuera 
del alcance del calor solar, y en las que no se hace per­
ceptible ei del interior del globo mas- que por la tempera­
tura constante que conservan, nacen por lo regular con un 
grado, igual próximamente á la temperatura media de 
la comarca, á no mezclarse con aguas procedentes do 
las alturas; y ofrecen la circunstancia, quo llama princi­
palmente la atención, de aparecer frías en el verano y ca­
lientes en el invierno, según la relación que guardan con 
el temple de la atmósfera. La lentitud de Ja propagación 
del calor en el interior de las capas que varían periódica­
mente de temperatura por la sítuaciín del sol y por los 
fenómenos meteorológicos, permitirá á algunas aguas pre­
sentarse con estas cualidades, aunque no procedan reaimen. 
te de profundidades exentas de variación; pero' esto no 
contraría mi modo de considerarlas, porque si son peque­
ños los cambios que ofrecen por esU causa, no por eso de­
jan do advertirse, y porque en este caso necesitan las 
aguas traer su origen de donde son también poco aprecia­
bles las variaciones Icrmométricas. Se sabe, en efecto, que 
asi como llegan en épocas muy diferentes á la máxima y 
mínima temperatura que Ies corresponde los puntos situa­
dos á diferentes profundidades sobre una misma línea ver­
tical, disminuyo esta diferencia con la profundidad, y quo 
hácia la mitad de la distancia á que se encuentra la capa 
de temperatura invariable, apenas llega á medio grado la 
Oscilación de! termómotró, á consecuonoia de las alternati­
vas que producon las estaciones.

En esta clase, en que so encuentran los manantiales mas 
abundantes y mas estimados para las necesidades de la vi­
da, hay,como es consiguiente, muchas aguas que por estar 
mineralizadas prestan al hombre utilidad, ya por las sus­
tancias que le proporcionan, ya por las cualidades medici­
nales que con frecuencia las caracterizan.

El tránsito insensible que bajo todos aspectos se observa 
desde las aguas que esperimentan variaciones por el calor 
solar, á las que solo dejan conocer la falta de este influjo 
por acusar la temperatura do enfriamiento de la costra le- 
reslre, ó sea aquella á que ba descendido on cada punto 
la originaria de nuestro planeta; no permite adverfirla di­
ferencia que en realidad existe, por hallarse estas últimas 
esclusivamente bajo la influencia de la tierra, aunque bajo 
el punto de vista de la termalidad se comprendan todas 
ellas en un grupo.

La distinción que separa aquellas dos clases de aguas 
no se limita á la temperatura, es acaso mas marcada por 
el número mayor do fuentes útiles que se encuentran en-
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tre las que se hallan ya libres de las influencias csleriores. 
Para persuadirse de esta diferencia numérica respecto á 
las que tienen una aplicación medicinal, basta reparar en 
el cuadro de clasificación term al, ya citado, que espresa 
la temperatura de 384 manantiales, y que comprende la 
de algunos mas, de grados intermedios, de varias locali­
dades. En él se advierte desde luego , no solo el conside­
rable número Je fuentes cuya temperatura es inferior á la 
invariable de las capas inmediatas, sino también que es 
mucho mayor el da aquellas que tienen un grado que pue­
de referirse ó que se aproxima á esta temperatura.

La comparación de las que se hallan reunidas en este 
cuadro suministra otros datos de interés, y que hasta cier­
to punto nos permiten Juzgar de hechos todavía no cono­
cidos. Aparece pues de este exámen, que el número de 
las fuentes de 14®, temperatura que á mi modo de ver 
puede considerarse mas generalmente como media de 
nuestro país, escede en mucho al de todos los demas gra­
dos , pues llega é 43 , contando siete fuentes que en sus 
oscilaciones termales acusan alguna vez elidía tempera­
tura ; al paso que solo alcanza á 20 el número mayor que 
después se hallan reunidas. La circunstancia de ser pre­
cisamente en 13®, á que puede asegurarse que llega la 
media de algunos puntos, en el que están comprendidas 
estas 26 fuentes; la de advertirse que de los 11® á los 16® 
es donde está reunido el mayor número de estas, tanto 
que llega al de ISO, y  la de verificarse entre estos límites 
las mas de las variaciones observadas, confirma que, al 
menos en nuestro país, es niudio mayor el número de 
fuentes medicinales correspondientes ú las capas invaria­
bles de la costra terrestre, no solo que el de las mas esle- 
riores, sino también que el de las demas curvas isogeo- 
thermas, entre las mas profundas. Para aceptar sin vio­
lencia este hecho basta tener presente, que debiendo va­
riar en las diferentes localidades de nuestro suelo la tem­
peratura, que en general hemos tomado como propia de las 
capas invariables, es de creer que oscile entre 16® próxi­
mamente y los 11® á que descenderá á veces por modifi­
caciones topográficas ó por íillracionos eslcriores.

Se ve pues que esta comparación, como lodas las que se 
hacen de los liedios ó fenómenos naturales, conduce á re­
sultados de interés, porque ademas de facilitarnos formar 
una idea aproximada de nuestra temperatura media, nos 
permite referir con grandes probabilidades de acierto la 
de algunas comarcas á la de las fuentes medicinales que 
en ellas nacen.

Esta clasificación de las aguas por razón de su tempe­
ratura nos podría conducir á otras consecuencias impor­
tantes para el exámen filosófico de este recurso medicinal, 
si hubiera podido formarse con la exactitud qué debiera; 
pero sin embargo, este y otros trabajos, que tiene la glo­
ria de haber emprendido en nuestro pais el laborioso au­
tor de nuestro Tratado general do aguas, merecen la ma­
yor atención y aprecio. Si los observadores hubieran fija­
do siempre las circunstancias y épocas de las observacio­
nes; si estas se liubiesen repetido convenientemente para 
conocer las-variaciones de temperatura que esperimenlan 
algunas aguas, que en tres, cuyas influencias no se deter­
minan, llegan á 3®;.y.en una liasla 9®,3, en condiciones 
que no es posible aceptar, y finalmente , si hubiera podi­
do hacerse esléiisiva esta clasificación, á primera vista tri­
vial é indiferente, ó totlas las 70o fuentes que se citan en 
la obra, nos hallaríamos en disposición de inferir algunas 
relaciones imporlantes enlre la composición y Icmperalu- 
ra de las aguas de nuestro jiais, entre estas condiciones y 
las circunstancias de su suelo y de su clima, y de obtener ' 
acaso otras ventajas que no podemos prever.

No obstante, por las noticias que se dan en esto tratado 
conocemos varios hechos curiosos y sobre los que importa 
llamar la atención. Son estos, que la temperatura de las 
agtias medicinales de nuestro suelo varía entre 2® S R, que 
se observaron, en iufio., siendo la esterior de 22®, ea  la 
fuente ferruginosa inmediata á Caldas de Bohí, en la pro­
vincia de Lérida, y 56® á que asciende la temperatura de 
la fuente del León de Caldas de Mombuy, en la provincia 
de Barcelona. Que las primeras son ferruginosas, y estas 
salinas,. ó probablemente alcalinas. Que asi como es de 
presumir que aquellas disten poco, escepto por su natu­
raleza, de las condiciones de potables , las de Caldas con­
tienen también tan pocas sales, que cuecen las legumbres, 
disuelven el jabón y por lo genera! no purgan; circuns­
tancia que está en armonía con lo que por lo común se ob­
serva en las aguas muy calientes. Que ambas fuentes na­
cen de rocas primarias, no significando con esta palabra 
lo que so comprendía en la voz primitiva; pues una y 
otra salen del terreno granítico en las prolongaciones que 
derrama liada el Sur la cordillera de los Pirineos orien­
tales ; la primera al pie de regiones cubiertas de nievo 
gran parle del ano, y por consiguiente bajo el influjo de

las condiciones csteriores, y la o tra , aunque mas distante 
del ege de levantamiento, con cualidades que revelan !n 
actividad interior de nuestro planeta, la que de preferen­
cia suele manifestarse en tales circunstancias, y de la 
cual es un buen testimonio la cordillera misma en cuyas 
■vertientes tienen origen tantas fuentes medicinales.

Volviendo á la distinción que he estableado entre las 
aguas minerales, me parece conveniente llamar la aten­
ción sobre el crecido número de fuentes de esta clase que 
no entran, por decirlo así, en la esfera de actividad ter­
mal de nuestro globo , puesto que no pasan del horizonte 
terrestre hasta donde han dominado dicha actividad las 
influencias esleriores. Este número alcanza casi á la mi­
tad de las de temperatura conocida, á pesar de la insig­
nificante porcioa del radio terrestre que componen 24 á 
27 m etros, á cuya profundidad se calcula que está en 
nuestros climas la capa de temperatura constante. Si re­
cordando la manera sencilla é indudable con que las aguas 
que riegan la superficie se apoderan do los cuerpos solu­
bles que encuentran en su paso , y la identidad que bajo 
este punto de vista es preciso suponer y se observa en las 
que corren por puntos adonde alcanzan las variaciones at­
mosféricas , tratamos de examinar cuál puede ser el ori­
gen de las cualidades minerales de las que penetran á 
donde no se hacen sensibles estos cambios; no tendremos 
que esforzarnos para aceptar, que deben estas aguas la 
composición que las caracteriza á las condiciones del ter­
reno en que circulan , porque faltándoles la termalidad, 
indicio principal de la acción interior, no hay fundamen­
to para buscar otro género de influencia por parte de la 
tierra.

Esta-consideración confirma mas y mas el hecho , á mi 
modo do ver evidente, de que las propiedades medicina­
les de las aguas no son debidas mas que á su composición, 
y á sus acciones físicas ó químicas; porque al reparar en 
la multitud de manantiales, muchos muy concurridos y 
que justifican diariamente su virtud medicinal, en que 
seria absurdo suponer otro acto mas importante que el de 
la disolución de los mineralizadores, no es fácil que haya 
quien, por huir de todo lo que es natural y sencillo , se 
vaya en busca de otras potencias motrices, para esplicar 
los efectos de estas aguas que se hallan ya ésclusivamcnto 
bajo la influencia de ia tierra.

Las que á su nacimiento acusan una temperatura su­
perior á la media del punto en que nacen, presentan una 
prueba irrecusablo de que en el interior de nuestro globo 
existe el origen de esta cualidad, puesto que en otra parte 
no pueden adquirirla.

Observaciones escrupulosas y reiteradas de los hom­
bres mas eminentes, hechas en los pozos y galerías de las 
minas, en los pozos artesianos, y en algunos observatorios, 
lian demostrado que el calor interior de la tierra aumenta 
con la profundidaii.

Mas este aumento de temperatura no es regular, como 
se había creído. Los escelentes trabajos do los señores 
Fox y Henwood en las minas de Comoualles, y los de 
\V. B. Rogers en las minas de hulla de la Virginia, 
han comprobado esta falla de regularidad, dando á conocer 
que la proporción det acrecentamiento de temperatura 
varía según la naturaleza de las rocas; que á profundida­
des iguales es mas elevada en los esquistos quo en los 
granitos, etc., y que esta diferencia era mas marcada 
á mayor profundidad. Finalmente, el Sr. Henwood ha 
encontrado, después de muclias anotaciones terinométri- 
cas, lomadas en'gencral en- las aguas á la salida de la roca 
para evitar las causas de error debidas á los operarios, 
luces etc,, que hasta toO futhoms (984,38 pies) el au­

gmento de temperatura, para profundidades iguales recor­
ridas, era en razón decreciente; es ilecir, que se necesi­
taba bajar mas para un grado termomélrico-, y distancias 
diferentes en los granitos, esquistos, filones etc. Lo mas 
notable que ha comprobado es que desde la espresada pro­
fundidad volvía á crecer fa progresión hasta donde alcanzó 
con sus observaciones, resultando de ellas un mínimum 
desde el cual crecía la progresión en ambas direcciones.

Estos datos notables, que no pudieron apreciarse en 
jas observaciones de los pozos artesianos, nos hacen ver 
que no tenemos todavía medios suficientes para formar 
juicio acerca de la verdadera temperatura del núcleo de 
nuestro planeta, la que dependerá de las variaciones quo 
esperimentc esta progresión desde cl espresado mínimum.

Esta pequeña digresión, que he creído necesaria por la 
curiosidad é importancia de los esporiinentos citados, 
comprueba perfectamente la causa general de la tcrraali- 
dad de tas aguas, que, escepto en algunos cosos de tras­
misión del calor desde las rocas calentadas por acciones 
volcánicas en actividad ó esliiiguidas, es preciso admitir 
como esclusiva, principalmente desde que cl sabio descu­
bridor de los metales alcalinos, cl inmortal Dívy, ha re­

nunciado á suljipótesis química para esplicar el calor cen­
tro! de la tierra.

Sea cualquiera la causa de este calor, que parece ra­
cional atribuir á la condensación primitiva de nuestro pla­
neta, es un hecho probado, que crece constaiilemcnle á 
medida que se gana en profundidad, por mas que varíe la 
proporción en que este aumento se verifique.

En vista de estos resultados, que confirman de un modo 
indudable que á corta distancia de la superficie de la tier­
ra, no solo se observa un acrecentamiento sucesivo de 
temperatura , sino también que participan las aguas in­
teriores de la que gozan las rocas por donde circulan,’ no 
puede hoy dudarse que las aguas termales son una de las 
funciones del calor central, en la que sin embargo toman 
parte otros dos elemenlo.s. Vemos, en efecto, que las 
aguas que penetran mas abajo de la capa de temperatura 
invariable de la costra terrestre, gozan de mayor calor á 
medida que se observan mas abajo ó que proceden de ca -  
pas mas remotas.

La observación mas inmediata nos prueba diariamente, 
que las aguas circulan en las profundidades á que el 
hombre ha podido llegar, en condiciones que no permiten 
concederlas otra procedencia que las filtraciones, y que el 
grado que en cada punto tienen es cl que corresponde á 
las rocas inmediatas. Puede por lo tanto decirse, que la 
causa déla termalidad de las aguas nos es, si cabe, mas 
conocida quo la de su raineralizacion, porque esta es el 
producto de las disoluciones primitivas y ademas de las 
reacciones que son capaces de producir los elementos que 
la constituyen.

A la verdad, no se comprende cómo se haya sacado 
partido de esta circunstancia de las aguas#erraales, para 
concederlas otra actividad qne la propia del calor con que 
nacen, porque no siendo e.ste mas que una condición de 
las capas interiores de nuestro globo, que so trasmite á los 
cuerpos con que se ponen en relación , no podía constituir 
en ellas otra cualidad de mas importancia ó de otra natu­
raleza, sino por una variación esencial que alterase sus 
propiedades.

Por otra parle, las aguas que corran por puntos de una 
temperatura elevada adquirirán sin duda la que corres- 
pomla á las circunstancias en que se Iiallen, J3ambiarán, si 
es necesario, de estado para convertirse en vapor, pero 
jamás variarán de esencia.

La alteración que sufran, sea cualquiera su mineraliza- 
cion, será física;, porque siendo un cuerpo desprovisto do 
organización no puede esperimentar modificación ninguna 
que las haga susceptibles de trasformar' esta cualidad en 
otra cosa disUnta.

En este concepto, la actividad del agua será idéntica 
á la de la roca de donde partió; ambas comunicarán dcl 
mismo modo esta condición á los demas cuerpos inorgá­
nicos, y la perderán á_medida que se desvien del horizon­
te de su temperatura primitiva.

El tratar de acumular razones en comprobación deque 
la termalidad de las aguas no autoriza masque la presen­
cia de cualquiera de sus elementos mineralizadores, para 
concederles una fuerza esencial ó propia de su naturaleza, 
seria un trabajo casi supérfluo, porque es un hecho pro­
bado por sí mismo á la mas ligera reflexión. Basta, en 
efecto, para persuadirse de que es asi, tener en cuenta 
que el calor no es ni puede ser mas que una condición de 
las aguas, análoga á las que adquieren do sus minerali­
zadores; puesto que, asi como estos, comunica al líquido 
sus propiedades características, que varían en caso de es­
perimentar aquel alguna trasformadon, y que es tan ab­
surdo c innecesario suponer que exista tal actividad en 
las rocas interiores donde toman las aguas su temperatu­
ra, como que sean estas capaces de darle- origen por la 
presencia del calor, no teniendo en sí razón para desen­
volver acción alguna.

Por mas que sea una verdad inconcusa que las aguas 
termales no pueden adquirir ni crear fuerza alguna que 
no sea propia de los elementos ó de las condiciones que 
las constituyen, no es menos cierto que su acción sobre 
los cuerpos organizados, y especialmente sobre los anima­
les, induce modificacionesque so manifiestan como efectos 
dinámicos. Pero este cambio, esta Irasformacion de natura­
leza que se observa en cl organismo, considerando como 
una entidad la causa de ios fenómenos, se echa de ver lo 
mismo por la acción del calor de las aguas, quo por la 
de una sal cualquiera que las mineralice y que sea capaz 

. de influir sobre la economía. Ninguno do estos elementos 
de una agua termal puede hacerse sentir de otro modo 
por los.órganos: sus propiedades, físicas y químicas en el 
mundo esterior, provocan el movimiento de otras propie­
dades mas elevadas, caracLorísticas de los séres orgáni­
cos, cuando llegan á actuar sobre ellos.

Ayuntamiento de Madrid



m
P R E N S A  U É D l O A .

M ed ic in a .

Delirio impulsivo de los marinos, llamado the horrors. 
—De la France médicale et pharmaceutigue tomamos el 
artículo siguiente, que no deja de ser curioso:

Entre otras afecciones, los marinos se hallan sujetos á 
diversas especies de perturbaciones mentales. El señor 
Diectricb hace mención de una , muy particular y curio­
sa , que se observó en un viage alrededor del mundo , vc- 
ríQcado desde i8 U  á 1847 por el conde Carlos de Gorlz. 
«El delirio llamado the Aorrors, dice, se manifiesta ge­
neralmente en la estación de invierno cuando después de 
una larga y penosa travesía, los marinos habiendo saltado 
á tierra, se colocan sin precaución alrededor de una estu­
fa ó brasero encendido y se entregan según costumbre á 
todo género de escesos." Al volver á bordo es cuando se 
declaran los síntomas de tan terrible mal. Los que se ha­
llan afectados de él se ven impelidos por un poder irresis­
tible <Í precipitarse en el mar, bien sea que el vértigo se 
apodere de ellos en medio de sus tareas, en las puntas de 
los mástiles, ya sea que sobrevenga durante el sueño, del 
cual salen los enfermos violentamente , dando un ahullido 
espantoso.

El capital! de un navio, viendo á un marinero jóven en 
pie sobre el puente con la fisonomía descompuesta, le 
pregunta qué tiene. No lo sé , contesta , y al instante se 
lanza al abismo y desaparece. Según el narrador, testigo 
ocularde estos liechos, los desgraciados que resistená este 
impulso fatal se restablecen con lentitud. Dos marineros 
milagrosamente salvados por la intervención oportuna, 
confesaron que en el momento de la determinación no 
tenían conciencia alguna de su estado.

En los individuos afectados del horrors el deseo de ar­
rojarse al mar parece haberse manifestado súbitamente sin 
delirio previo.

-Es muy probable, atendidas las circunstancias en que
tan fatal eníonnedad se moniliesta, que semeiante fenó­
meno se d e b o  una congestión cerebral rápida; pero de
todos modos esta no esplica satisfactoriamente ese funesto 
deseo de precipitarse en el mar. Creemos que en esto han 
de ejercer mucha iníluencia las costumbres, el género de 
vida y las habituales impresiones propias de la gente de 
mar, obrando corno causas predisponentes.

D ispepsia.— A cido láctico.— El Sr. Hanfiéld lia em­
pleado el ácido láctico en muchos cas os de dispepsia, y di­
ce que lia quedado tan satisfecho de sus buenos efectos, 
í|ue le considera como una adición útil que debe hacerse a 
la materia médica; le ha usado en sí mismo, y añade que 
no le ha producido resultado alguno desagradable; antes 
por el contrario le ha parecido que se habían aumentado 
las facultades digestivas; le ha aaministrado principalmen­
te en casos de dispepsia irritativa en que la digestión era 
penosa é imperfecta desde hacía algún tiempo. No aconse­
ja que se le administre al principio dcl tratamiento en los 
casos graves, .sino después que la irritación y el eretismo 
vascular han disminuido algún tanto. Debe tomarse en el 
momento de la comida; pues parece, según el Sr. Hanfiei.d , 
que suple á uno de los constituyentes del jugo gástrico.
sano, que se halla probablemente imperfectamente produ-
cidoj Su uso no debe limitarse á los casos en que se de­
see aumentar el tono y el poder del estómago. Es un me­
dicamento agradable.

T o ra p ó u tle a .

De l  clorhidrato de amoniaco en e l  tratamiento de 
LASNEüRALGiAS.— El Sr. E bden afirma quc el clorhidrato 
de amoniaco es un escelente y poderoso remedio contra el 
trisrao doloroso, la cefalalgia'nerviosa, la odontalgia, el 
clavo iiistéríco y generalmente todas las afecciones dolo- 
rosas de los nervios, y cita dos_ casos en los cuales el 
empleo de este medicarnénto hizo desaparecer en algu­
nos minutos una neuralgia facial y una cefalalgia nervio­
sa. La dósis dcl remedio es de i gramo 2o á 1 grarno_ 50, 
que so repite ordinariamente tres voces con veinte minu­
tos de intervalo, dándola, bien en agua de menta, 
bien en una mistura alcanforada. Pero, añade el autor, la 
segunda dósis .basta comunmente para quitar e! dolor, 
como sucedió en uno de los casos do que se ha hecho 
mención.

—Cuando se trata de enfermedades rebeldes por su 
naturaleza y en las que suelen fracasar los tratamientos 
mejor combmado.s, y olmos afirmar que se curan con tanta 
seguridad y oücáeia, no podemos menos de admitir con 

. cierta reserva tales aseveraciones. A los prácticos toca, 
pues, decidir lo que de exacto haya en lo que afirma el 
Sr. E bden.

C irag la .

del pié izquierdo, ios cuales le impedían andar porque no 
podía colocar el pié de plano en el suelo sin esperimentar 
violentos dolores. El dolor fué poco á poco en aumento, y 
se estendió hasta la parte posterior de la pierna, á la altu­
ra de la rodilla, en términos que le molestaba dia y no­
che, é iba acompañado de calambres' violentos, siendo el 
único medio de esperimentar algún alivio el frotar y com-  ̂
primir entre sus manos la planta del pie.

Cuatro meses antes de que viese al niño el Sr. Bic- 
KERSTETH, SU niadrc habla aescubierto un tumor duro de­
trás del muslo, de una sensibilidad estrómada y que, cuan­
do se le tocaba, el niño esperimenlaba dolor en el pie y 
en la. pierna. A! decir de la madre, la criatura no liabia 
dormido cinco minutos, hacia cinco semanas; tan agudos 
eran los dolores; rolmsaba todo alimento y se hallaba re­
ducida á un estado de emaciación tal que apenas podía 
sostenerse; la articulación se había ido doblando gratlual- 
mente, en términos de no poder estenderse mas allá de un
ángulo recto.

El tumor se hallaba situado en la parte media y poste­
rior del muslo; parecía alojado profundamento entre los 
flexores internos y estemos hasta el sitio en que empiezan 
á separarse para formarlos límites superiores dcl espacio 
poplíteo.

Habiendo diagnosticado un neuroma, el Sr. Bickerstetu 
procedió á la Operación. Al efecto, después de haber cÍo- 
roformizadoiil niño, hizo una incisión en la superficie del 
tumor, de cerca de 4 pulgadas, queso estendia hasta la 
parte media del espacio poplíteo. Habiendo dividido la 
fascia en la misma estension, apareció inmediatamente el 
tumor y una corta disección en sus bordes superiores é 
inferiores, descubrió completamente cl gran nervio ciático 
que se hallaba envuelto por aquel. El tumor era del ta­
maño de un huevo de gallina; su superficie mas bien irre­
gular, un poco lobulada y atravesada en su dirección lon­
gitudinal por libras nerviosas. El Sr. Bickerstete incín- 
clió la cápsula que le contenia y luego, en parte con una 
erina roma, y en parle con un bisturí, separó con cuida­
do las fibras nerviosas y estrajo el tumor. Habiendo sali­
do una cantidad bastante grande de sangre, se vió obli­
gado á practicar tres ó cuatro ligaduras.

El iiiüo siguió bien algunas horas después de la opera­
ción, y durmió mejor que lo había liecho tiacia muchas se­
manas. La sensibilidad era completa en lodo cl miembro; 
el calor natural se habla conservado, y podia mover cl pié 
y los dedos; pero hasta los tres ó cuatro meses no se re­
puso completamente, porque unaiiiflamacion erisipelatosa 
difusa, que exigió incisiones eii el escroto y en las partes 
inferiores y posteriores do la pierna y del pié, retardó la 
curación y puso, aunque por un momento, su vida en 
peligro.

Induración oonsider.able de las glándulas subm-ixila -
RES Y SUBLINGUALES CURADA POR MEDIO DE UNA POMADA DE
ÓXIDO NEGRO DE COBRE.—Nuostros Ifictores saben lo comu­
nes que suelen sor ciertos infartos do las glándulas sub­
maxilares, duros, y que se resisten á todos los medios me­
jor combinados y en particular á los que mas reputación 
gozan, cuales son las preparaciones ioduradas ó Jiidrargíri- 
cas. En vista de esto creemos que verán con interés la si­
guiente observación, tanto mas cuanto que ya en otro nú­
mero hablamos de h s  preparaciones del cobre como agente 
resolutivo.

Observación. Un hombre tenia hacia dos años un in­
farto duro y voluminoso de las glándulas sublinguales, 
abultadas, según el enfermo, á consecuencia de repetidos 
ataques de iiinamacioii de la lengua. Descuidado al prin­
cipio dicho infarto, cuando se hizo mas considerable y em­
pezó á impedir la deglución, fué tratado con el ungüento 
mercurial en fricciones, las cuales se usaron durante dos 
meses sin mejoría alguna. Aparecieron dolores lancinantes 
en el tumor, y entonces se prescribió el ioduro potásico en 
fricciones y al interior sin -el menor resultado. El señor 
PoNDMANN se propuso entonces ensayar lá pomada cúprica 
del profesor H ope (de Bale) y prescfibió:

R. Oxido negro do cobro. 
Manteca.......................

4 gramos. 
30- id.

. T ratamiento de la incontinencia de orina nocturna 
en  LOS NIÑOS.— El'Dr. Blascuko asegura liaber triunfado 
siempre de esta enfermedad con el empleo de una mezcla 
á partes iguales, do tintura de nuez vómica y de tintura 
de Marte, de la cual se hacen tomar de diez á troce go­
tas, dos veces toilas las tardes. En un caso que se hizo 
rebelde á ícelas las metlicaciones recurrió á un aparato de 
rotación, cuyo conductor, un hilo delgado de cobre, fué 
introducido en cl meato urinario. El doctor IIuber, de 
Zuricli, ha recomendado contra esta enfermedad una mez­
cla de: estrado de nuez vómica, 2 grarao.s; óxido negro 
de hierro 30 gramos, de la cual se hacen píldoras de dos 
granos para tomar una por la mañana y otra por la tarde.

Neuroma del gran nervio ciático, escisión sin división 
DEL nervio; CURACION. — Mcrccc conocerse el hecho si­
guiente referido por el Sr. Bickersteth en cl M onthly  
jo n rn a l o f  medical Science.

A. Ring, de edad de O años, se quejaba liacía cerca de 
doce meses de calambres y dolores frecuentes en ia planta

Mézclese exactamente para fricciones dos veces al dia on 
las glándulas induradas.

Al cabo de, una semana,'el tumor no .solo estaba mas 
blando, sino que también había disminuido notablemente 
de volúmon, y seis semanas después, aun cuando no liabia 
hecho uso mas que do las dos terceras partes da la poma­
da, la resolución de las glándulas era completa.

El tumor era de naturaleza célulo-fibro'sa, de color gris,* 
mas bien blando que friable, de suerte que'se aplastaba 
fácilmente cuando se le comprimía entre los dedos. Su 
consistencia era uniforme y no presentaba apariencia al­
guna de degeneración.

Q u ím ico .

D e la  BENZINA COMÓ NUEVO REACTIVO DEL IODO.— SÓgUn
una nota inserta en el Journal de pharmaeie por el señor 
Moride, la benzina espora cj.iado un roactivQ mucho mas 
sensible que él cloroformo y aun que el almidón,, pues 
permite comprobar con lu mayor facilidad la presencia de 
un miligramo en cuatro litros do agua. Lu benzina tiene 
la propiedad de disolver cl iodo donde quiera que le en­
cuentra en estado; do libertad, tomando ua colur rojayi\;o 
tanto mas pronunciado 'cuanto mas iddo'contiéilc,. Sí so 
instilan algunas gotas de'ácido liipo-coróticó'err un líqui­
do que contenga un ioduro alcalino y soañáden dos ó tres 
gramos de benzina, agitándolo todo fucrtemeüta,.lftbofiRÍna 
no tarda en subir á la superficie del liquido arrastrando cl 
iodo. Así es que con el nuevo reactivo no solo sc_ pueden 
separar del agua cantidades iníinitainchte pequeñas de 
iodo, sino también distribuir en dósis el metaloide si­
guiendo las reglas y los procedimientos comunes.

M edio rápido de reconocer la presencia del azúcar én 
UN Líquido clat.quiéra, aun de orígen animal, —Este

procedimiento, debido primitivamente á Liebig, ha sido 
esperimentado muchas veces por el Sr. Botte. Consiste 
en hacer disolver en cl líquido que contiene azúcar ó en 
cl cual se sospecha su existencia, una corta cantidad de 
hiel de buey; se echa la mezcla en un tubo de ensayos y 
se añade rápidamente, teniendo cuidado de verterlo con­
tra  las paredes del tubo, una cantidad suficiente de ácido 
sulfúrico concentrado, igual al líquido azucarado some­
tido al esperitnento; se agita con un tubo de cristal, é in­
mediatamente se ve aparecer un hermoso color de purpu­
re, indicio cierto de la presencia del azúcar. La coloración 
no tiene lugar si al líquido no contiene azúca;*.

P A R T E  O F IO IA E .

SOCIEDAD »E D IC A  GENERAL DG SOCORROS IIÜIÜOS.

C o m is ió n  e c n ír a l .

En virtud de lo prevenido en el art. 61 del Reglamento, 
la Central ha acordado que se abra el pago de las pen­
siones en las tesorerías de las Comisiones provinciales, 
desde el dia lo  hasta el 30 inclusive; advirtiéndose que 
no deberán cobrar hasta otro pago, según se determina en 
el art. 65, los pensionistas que no hubiesen presentado 
al efecto los documentos que se requieren, y los que no 
compareciesen al cobro á su debido tiempo.

Madrid 14 de junio de 1855.—Por acuerdo de la Comi­
sión, Tomás Santero, vicepresidente.—Luis Colodron, 
secretario general.

S e c r o tn r ía  g e u o r a l .

Habiendo regresado á esta córte el señor don José Fi- 
guér, se ha encargado de la presidencia de la Sociedad.

Lo que se anuncia para conocimiento de las comisionea 
provinciales. Madrid 2t de jimio de 1855.—iMtsCulodron, 
secretario general'.

anunci os  de ADMISION.
—D. Carlos Somoza y Manzanares, profesor de medici­

na, catedrático de geografía é historia en la capital de 
Pontevedra, de 53 años de edad, de estado casado, natu­
ral de la Coruña. (3)

—I). Manuel Ovejero, profesor de farmacia, de 29 años 
de edad, do estado casado, natural y residente en esta 
córte. (3)

—D. Antonio Perez Fariña, abogado, natural y resi­
dente en Cáceres, de 38 años de edad , de estado viudo, 
sin hijos. (2)

Lo que se anuncia por térm ino de trein ta  dias con­
tados desde la fecha de e sta  publicación, según el 
a r t .  12 del Roglamerilo v igente, para que eii el espre- 
sado plazo puedan los socios d irig ir á la C entral, por 
esta secre ta ria , las reclamaciones que tengan á bien 
sobre la aptitud de los interesados para el ingreso.

Madrid 21 de junio da 1853. — ¿ míí Colodron, se- 
ofetario general.

ANUNCIO DE PENSION.
D.  ̂Venancia Diaz, viuda dol socio D. Manuel García 

profesor de cirugía, que residió en Nombela, provincia 
de Toledo, solicita el goce de la pension é que se consi­
dera con derecho. •

El referido socio ingresó en la Sociedad en 5 de octu- 
,bre de 1840; se casó con la que solicita en 22de enero de 
1828; y falleció en 6 de febrero de 1855.

Lo que se anuncia por término de treinta dias con­
tados desdo la fecha de esta publicación, según el prt..60 
del reglamento vigente, para que en el espresado plazo 
puedan los socios, dirigir á la Central, por esta secreta­
ria , las reclamaciones'que tengan á bien para la justa 
resolución del espediente.
• Madrid 21 de junio de 1855.—¿«is Colodron, secre­

tario genera!.

AVISO.
' Se recuerda á los socios q u e , habiendo concluido el 
término ordinario de pago del segundo plazo del divi- 
dendo'correspondiente al segundo semestre de este año 
en fin de mayo último, es tiempo de rehabilitación or­
dinaria.desde primero á fiii del presente mes de junio; 
advirtiendo que los que no.le hayan satisfecho, en to­
talidad ó en alguno de sus 'p lazo s , pueden verifi­
carlo en el espresado tiempo, sin otras diligencias por 
su parte que hacer el pago pn l.as tesorerías de las 
Comisiones respectivas, con' sujecipq á lo establecido 

'en  las disposiciones vigentes. Madrid 21 de junio de 
'1835.,— Colodron, secretario general.-

V A R I E D A O R S .

A g u a s  puineraloa d o  P u o r te l la n o .

El nombre de Puertollano lleva en sí solo el elogio -de 
las salutíferas aguas que brotan en su suelo, pues las pro- 
píedados íorapóuticas de las mismas son tan conocidas ya 
en el estr^ jero , como en nuestra misma España: inoecesa- 

• ria por lo tanto serhi nuestra tarea, si taviera .por objeto 
demostrar la boniiad tío aquel remedio, asi como creemos 
conveniente reseñar, aunque á grandes ra s^ s , su impor­
tancia y algunos datos relativos al establecimiento.

m
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La villa de Fucrtollano se halla situada en la provincia 
(le Ciudad-Real, á la parte meridional del campo de Ca- 
lalrava, inmediata á los antiguos montes marianícos, á 
los 10'* de longitud occidental contados desde el meridiano 
de Madrid y á los 38”40 de latitud septentrional; á 36 le- 
guasS. de Madrid, y 6 S. de Ciudad-Real, su capital; 10 do 
las famosas minas de Almadén, 1 E. S. E. de Almodovar 
del Campo, su cabeza de partido, y media S. de Argama- 
silla de Calalrava.

Situada en una dilatada y espaciosa llanura, y entre los 
cerros de San Sebastian, San Agustín y Santa Ana, pre­
senta al observador un punto de vista sorprendente: en 
efecto, mira en lontananza y á su frente la magnífica er­
mita de nuestra Señora de Gracia, á la dereclia una serie 
do colinas que terminan en la meseta del telégrafo situado 
en lo último de los cerros arriba citados; á la izquierda 
otros dos cerros y parte de la población cubiertas ambas 
laderas de olivos y viñedos, y descuella á su espalda la es- 
tensa cadena de montañas, en cuya opuesta vertiente se 
encuentra el hermoso paLs de Andalucía; y’.si á esto se aña­
den las anchas y espaciosas calles, bonitas glorietas y es­
pacioso salón que forman sobre 3j030 árboles debidamente 
distribuidos desde la referida ermita; si se tiene en cuen­
ta el stílido, pero sencillo establecimiento de baños, y en 
una palabra, si se atiende á la limpieza do la población, 
al carácter de sus habitantes, á la proporción de los en­
fermos, de encontrar casas según sus diversas fortunas, y 
al buen surtido de los artículos de primera.necesidad, y 
i  la bondad de sus aguas potables, la residencia eu Puer- 
tollano, en cuanto cabe, os cómoda y agradable.

El origen de las aguas minerales, por las razones que 
alego en mi monografía impresa el año próximo pasado(l), 
debo ser elevado, lijándole en las mismas crestas de los 
cerros vecinos, particularmente en el que se halla al Esté. 
En esta mismd'direcdoñ, á pocos pasos de la villa, y en 
el prado llamado de San Gregorio, brotan las aguas mine­
rales, contenidas eu una arquitectura perfectamente (¡er­
rada en su parte superior y colocadas en una caseta 
que tiene una puerta practicable para administrar álos 
enfermos el remedió sin que sufra alteración alguna. 
El ruido que forman las aguas se parece al de la ebulli­
ción, y es ocasionado por el des|»rendimienlo del gas ácí- 
(io carbóniéo. Puestas en un vaso se ven perfectamente 
diáfanas, notándose al través de sus paredes rauclias bur­
bujas, que disminuyen al cabo de algún tiempo, y aumen­
tan de volúmen; y parlículaírojizas, que después de cs- 
pucslas al contacto del aire atmosfériixi, van precipitán­
dose poco á poco hasta depositar en el fondo del vaso un 
sedimento rojizo, notándose á la voz en la superficie 'del 
líquido una telilla iresconte. Su olor es ácido ferruginoso, 
y su sabor bastante agrio y estíptico, dejando después 
de bebidas en la cámara posterior de la boca un gusto pa­
recido ál de la Unta, que es reemplazado casi siempre por 
un eructo, debido al desprendimiento del gas ácido carbó­
nico ; algo mas ligera recien cogida que el agua desti­
lada , se hace luego mas pesada (fue ella, cuando por la 
evaporación atmosférica ó por la ebullición pierde el gas 
que principalmente la mineraliza. Sometidas á la acción 
(iel calor hierven con facilidad ; disuelven mal el jabón, 
cuecen mal las legumbres y sirven muclw para la veje- 
tacion.

Desde los caños situados en la fachada principal de la 
referida caseta son conducidas á las pilas particulares 
de la casa de baños por una cañería conveniente, y se no­
ta eu el trayecto' de esta, así como en cl fondei de aquellas, 
y mucho mas en el depósito situado debajo dél MlbO rté' 
descanso , una sustancia untuosa al tacto , que es cl lodo 
mineral, compuesto en su mayor parte de óxido de hierro.

Las propiedades físicas de las aguas que brotan en el 
baño general de mujeres son idénticas á las de la fuente, y 
su cantidad con corta diferencia la misma que la de esta, 
eá decir, de 23 cuartillos por minuto.

Seria sumamente difuso si espusiese la serié de opera­
ciones que he ejecutado para llegar á apreciarla cantidad 
en que se hallan los principios niueralizadores de estas 
aguas, desde la evaporación metódica que .hice en una 
cápsula de porcelana hasta desecar perfectamente cl resi­
duo salino, redisoWerlo en agua destilada, separarle por 
filtración casi todo como insoluble en este-líquido, y hacer 
jugarlos indisptmsablcs reactivos, para separar los factores 
ya conocidos por el análisis etc. Por lo que presento á 
continuación, el resultado obtenido después do o^ieraiñones 
sumamente repetidas en cantidades crecidas de agtia, de 
las que, y siu que sean csactísimos mis resultados, he lle­
gado á deducir que cada libra da agua mineral de Pucr- 
tollano, á lo temperatura da 13® R. y á  la presión baromé­

trica de 28 pulgadas castellanas, cúiUlenc los principios 
siguientes :

Acido carbónico 31,1460 pulgadas cúbicas españolas, 
é sea;

Granos.

(l) Véanse los números il5 , 117, 118, 119, 120, 121, 
122 y 123 del Heraldo Médico.

Acido carbónico en peso............................ Ib ,98
Carbonato da hierro.........................................  0,64
------------calcico...................................... .....
------------magnésico.....................................  4,86
------------ sódico............................................. 0,64
Cloruro sódico................................. • 1,8
Sílice.................................................................. 0,16
Bebidas al pie del manantial, dejan percibir, como llevo 

dicho, en la cámara posterior de la boca' un sabor agrio, 
estíptico, cuya última impresión es parecida á la de la tinta, 
y estas sensaciones son tanto menos perceptibles, cuanto 
mas tiempo se encuentra el agua ya cogida. Pocos mo­
mentos después de ingerida en el estiimago, se siente un 
eructo, ácido siempre, y mas ó menos quemante según las 
circunstancias particulares del que la bebe; eructo oca-sio- 
nado por el desprendimiento de una parte del gas ácido 
carbónico de que están impregnadas las aguas. Puestas 
estas ya en contacto con la mucosa gaslro-intestinal, la 
imprimen una escitacion particular, de la que no pueden 
menos do participar diferentes órganos, despertándose en 
su consecuencia funciones lánguidas hasta entonces.

En efecto, bebidas en cantidad oport una, activan las fun­
ciones del estómago, despertando el apetito en unos y 
aumentándole en otros; animan la circulación y calorifica­
ción; y abocan verdaderas crisis al cabo de algunos (lias 
por cámaras ó por orinas. He dielio que cuando se beben 
en cantidad oportuna; porque cuando no sucede así, y los 
enfermos por capricho ó por preocupación beben mas agua 
que la que so Ies prescribe, esperimentan una sensación 
incómoda en el estómago los que padecen de esta viscera, 
ó los irritables, de temperamento sanguíneo, ó que han 
abusado de bebidas alcohólicas.

Con solo ochar una ojeada retrospectiva á los cuerpos 
que mineralizan estas aguas, no podemos menos de en­
contrar en ellas las propiedades terapéuticas inherentes á 
aquellos; por lo mi^mo obran como un verdadero anlies- 
pasmódico, tónico y refrigerante, sogiin la dósis en que se 
beben, gradas á la cantidad do ácido carbónico que en las 
mismas se halla; como tónico reconstituyente y poderoso 
astringente por el carbonato de hierro; como desobstruen- 
te atendido el cloruro sódico; como laxante por esta mis­
ma sal y los carbonates do cal y de magnesia; y como ab- 
sorvenle, en fin, por esta última sustancia.

Pero no son estos los únicos efectos que producen las 
aguas, sino que ademas dafi lugar en el organismo á una 
séric de fenómenos sorprendentes é incsplicables por la 
sola presencia de los referidos cuerpos raincralizadores; lo 
que prueba que á mas de ellos hay aun en las aguas mi­
nerales algo que se escapa á nuestras mas minuciosas ob­
servaciones. Por eso vemos con las aguas de Puerlollano 
escitarse el aparato gastro intestinal, influyendo por con­
siguiente de un modo particular en el modo de verificár­
sela secreción y absorción intestinal, esperimenlar la bi­
lis un cambio esencial, desarrollarse sucesivamente reac­
ciones consecutivas, mejorarse las condiciones de las diver­
sas glándulas, particularmente del hígado y bazo, entonarse 
maravillosamente el sistema nervioso, activarse el sistema 
absorventc, desarrollarse crisis inesperadas y realizarse 
curaciones ú alivios que hubiera sido imposible conseguir, 
como llevamos dicho, con los cuerpos mincralizadores; re­
sultados lodos que he podido recoger en 30 años que llevo 
de atenta y continuada observación. Esta me ha demostrado 
la incontestable clicacia del remedio mineral en muchas 
enfermedades. Entre ellas no puedo menos de citar las fleg­
masías crónicas de las mucosas, libres de complicaciones y 
alteraciones profundas do tegidos, particularmente las 
gáslrilis y gastro-enterilis, los vómitos nerviosos propia­
mente dichos, las gastralgias con todas sus diversas modi­
ficaciones , la amenorrea, clorósis, dismenorrea y leu­
correa , las hemorragias dependientes del empobreci­
miento de la sangre y de la poca contractilidad da los te­
gidos, las afecciones cutáneas, escrofulosas é infartos 
de las visceras abdominales. Son eficacísimas asimismo 
en los cálculos formados de fosfato do cal, por la reacción 
que obran sobre ellos las aguas, convirtiendo aquella sal 
insoluble en otra soluble, fácil por lo tanto do espelcrsc 
en las orinas.

No es nuestro objeto entrar a espiiear minuciosamente 
la causa ó modo de obrar de las aguas sobre todas las afec­
ciones que antes hemos indicado; ya en la monografía ci­
tada lie consagrado algunas líneas á este trabajo, y por lo 
tanto me abstengo de ello, tanto mas cuanta que la esten- 

. síon de este escrito no 1(5 permite: baste saber que el ali­
vio ó curación ¡'■''O, debido'! A la riaueza de fibrina que ad­

quiere la sangre y á la tonicidaíi de los tegidos, tonicidad 
general ó parcial según los casos, que contribuye á desar­
rollar el baño frío de 13® R . , aplicado de diversos modos 
y con diferente duración.

La temporada empieza el 13 de junio y termina el 13 
de setiembre; los medios de traslación desdo Madrid son 
hasta Tembleque ó Alcázar en ferro-carril, y desde este 
punto á Puerlollano en diligencia, tardando 24 horas en 
cl viaje.

El médico director, Carlos Mestre.

P ro g ra n ta  p ro p u e s to  p o r  la  A ea iloa ila  d o  m e d ic in a  
y  c l r o j ía  d o  B a r c e lo n a  p a ra  la  a d ju d ica c ió n  d o  lo s  

p re m io s  e n  c l  p re se n to  u n o .

1. ® Describir la puntual y exacta observación de una 
epidemia ocurrida en España. .

2. ® ¿Qué medidas higiénicas puede dictar el gobierno 
á favor de las clases obreras?

La Academia, sin desarrollar completamente su pensa- 
mlento, 'confia en que los opositores atenderán: 1.® A la  
duración y calidad del trabajo. 2.® A la índole de las ma­
terias primeras ó accesorias de las industrias penosas. 
3.® A las condiciones do los talleres, obradores, mi­
nas, etc., asi como á las propiedades de las máquinas, 
instrumentos, útiles, etc. Por últüno, á todo cuanto pro­
penda á modificar, ampliar ó sustituir estas mismas ideas 
capitales.

Los premios consisten en una medalla de'oto del peso 
de una onza, legada .por cl benemérito doctor D. Fran­
cisco Salvé, y el título de sócio corresponsal á cada uno 
de los autores que en concepto de la Academia resuelvan 
mejor uuo de los indicados puntos, y el accésit á dichos 
premios en el título de sócio corresponsal. •

Las memorias que traten el primer punto deben escri­
birse precisamente en castellano, pero las relativas á los 
otros dos también serán admitidas en lalin , francés, in­
gles, italiano, en aloman ó en portugués. Deben remitirse 
á la Academia, francas de porte, por todo el 31 de octu­
bre del corriente 18oo, dirigiéndolas at secretario dé go­
bierno ó al do correspondencias estranjoras con las for­
malidades de costumbre.

G A .C E T A  D E  E P ID E U IA S .

La del cólera se ha reducido en Madrid á proporciones 
mínimas, habiéndose observado solo los siguientes casos.

Invadidos. niucríoB.
Suma anterior 

Dia 16dejunio.
17
18
19
20
21
22

Total . . .  704 408
En cambio Aranjuez y otros pueblos de las riberas del 

Tajo y ríos inmediatos lian sido proporciorialmente bas­
tante castigados.

Del resto de España y aun do Europa son satisfactorias 
las noticias; sin embargo, en Zaragoza, en Burgos y en 
muchos puntos no deja de hacer estragos el cólera, pre­
sentando de cuando en cuando inopinadas recrudescencias 
que mantienen álos pueblos en una continuada alarma.

—En la villa de Cenalareina, provincia de Logroño, de 
300 vecinos poco mas ó menos, situada cri una llanura, y 
bañada de agua por todas partes, en veintitrés dias han 
fallecido mas de 90 personas, liallándose acometidas mas 
de 150 de tan cruel enfermedad.

€ r 6 a i c a .

Bitado $ a n it»f io  de M a d fitl— neado q n o  e o m o n -
zó junio, el temporal que reina es do lo mas raro y anó­
malo que de muchos años atrás báse observado en esta 
córte. El termómetro de Reaumur asi está á 5® cual se 
ha visto en muchas madrugadas y noches de estos úl­
timos dias, como á 27®: nada de particular ha teni­
do que reinando al mismo tiempo los vientos Norte, Nor­
deste, Sudeste y Sudoeste , tan pronto haya hecho frió 
como calor en esta última quincena, y que la atmós­
fera apareciese unas veces despejada y otras cubiertos 
de ráfagas, nubes y aun nubarrones y lloviznas. Solo el 
baróniclro es el que apenas ha dado señales. pues siem­
pre se lia sostenido en la variable y á las 26 pulgadas, y 
de 2 á 6 lineas qoco mas ó menos.

Semejantes vicisitudes atmosféricas dieron por resul­
tado el que se desarrollárau bastantes constipados y flu­
xiones; que continuaran los intermitentes, si bien cedie­
ron dócilineale al uso del especifico, remediadas que 
fueron algunas complicaciones que las acompañaban, y 
sin las cuales indudablemente aquel mcdif .ni.eni'  ̂ hubie­
ra sido ineficaz'. A causa s'n i-; i-, ;.
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mosférica, p  del abuso de aligerarse de ropa estando su­
dando ó de liacer algún esceso en el régimen alimenticio, 
es lo cierto que no escasearon las calenturas catarrales y 
gástricas, algunas de las cuales Lomaron la forma tifoi­
dea. menudeando también las irritaciones gastro-intes- 
tinalcs, que se presentaron bajo la forma de diarreas mas 
ó menos intensas, de cólicos biliosos, de dolores de vien­
tre  etc. Uitimamente, se han visto algunos cíasos en estos 
últimos dias de erisipelas, de anginas, pleurodinias, pleu­
resías, de dolores nerviosos y reumáticos, y de pulmonía, 
que por desgracia no siempre tuvieron una feliz resolu­
ción, pues algunos de ellos pasaron al estado crónico.

Ni el número de enfermos de esta tercer semana, ni el 
de muertos ha sido escesivo, como pudiera sospecliarse.

M M tv u e e io n  p ú b l ic a .— P o r  R o u l i lo c ro to  tic  49 d e l
actual, se ha trasladado el departamento de Instrucción 
pública del ministerio de Gracia y Justicia al de Fomen­
to. Se anuncia un nuevo plan, que parece se someterá 
muy pronto al cuerpo consultivo correspondiente.

S f o f t a n d a d .— tja  o cu rr id a  cu  S o r i l la  d i ir a o to  la  
invasión del cólera del año próximo pasado se halla distri­
buida del siguiente modo:

Coléricos.

Desde el 29 á 31 de julio . 
Agosto, ea lodo el mes. . .
Setiem bre, id. id................
Octubre, del 1.® al 14, que 

so cantó el Te-Deum. . .

Se ignoran las enfermedades.

Julio, de 29 á 31...................
Agosto....................................
Setiem bre..............................
Octubre, al 1 4 ....................

De enfermedades comunes.

Julio, del 29 ai 31................
Agosto.....................................
Setiem bre..............................
Octubre, hasta el 14 . . .  .

En Triana.

Desde el 25 de julio al 8 de 
setiembre que cesó el có­
lera en dicho barrio. . . .

21

337

1288

19

249 351

1382 1229

10 
1119
606 M"84

521

757

1037

4099

1037

4099
Las enfermedades que se ignoran deben ser casos de 

cólera; pero las papeletas no las esplicaban, sin duda por 
el aturdimiento de los que las ponian.

M‘ i‘e g u n t a .— V n  sn serK or  n os  d ir ig e  In s ig iiicn lo t
•¿En qué se fundará la calificación del sulfo salino- 

alcalinas, dada en el anuncio inserto en e! número 75 
de su apreciable periódico á las aguas de Loeches, que 
contienen, según dice, sulfato de sosa. Idem de magne­
sia, cloruro de sodio y aire? Sí Vds. tuviesen la amabi­
lidad de decírmelo, ó de preguntarlo, me harían un sin­
gular favor; porque no entiendo qué.pueda ser el motivo 
(le calificarías de sulfuradas ó sulfurosas el que conten­
gan sulfato de sosa, ni que por sus demas circunstancias 
merezcan en realidad mas que ia consideración de salinas.»

Por nuestra párteselo podemos contestar,que aunque 
parezca algo caprichosa la citada denominación, ha de ha­
berse aplicado de buena fé por pai te del autor del anun­
cio, por cuanto á continuación espresa los datos quími­
cos en que la funda.

T r a g e  m<l«rat*.--'9’nrloii p e r ió d ico s  p o lít ic o s  lian
asegurado que la junta consultiva del ejército tiene apro­
bado ya definitivamente el traje que han do usar nues­
tros soldados. Ignoramos si antes de aprobarse esta ves­
timenta han sido consultadas ó no personas competentes 
en asuntos de higiene, cosa de suma importancia cuando 
se trata da adoptar un Irage militar; pero conociendo lo 
que en España sucede nos inclinamos al último do di­
chos estremns.—Si fuere asi. no podemos menos de recor­
dar que los traje.s militares tienen, como los trajes de to­
dos, mas principalmente por objeto proporcionar un salu­
dable abrigo acomodado al clima, á la estación y al ejer 
cicio de las personas á quienes se destina, que un ador­

no de mayor ó menor visualidad. Muchas cosas hay que 
tener presentes para adoptar un traje militar verdadera­
mente higiénico: las prendas de vestuario bajo el aspecto 
de las materias que las componen, la hechura mas con­
veniente según las armas y los ejercicios militares cor­
respondientes, el peso, la mayor ó menor dificultad de 
mantenerlas aseadas y en buen estado etc., ele., á mas 
de lo quo atañe al coste, duración, renovación fácil y 
uniforme etc., que ya no son de la competencia del hi­
gienista. El primer,orden de las condiciones referidas, 
solo el médico ilustrado puede apreciarlo, y poroso 
quisiéramos que no se prescindiera del dictamen de los 
facultativos castrenses.

M le g lttu »e n to  d e  p o l ic ía  t*M**nf.~PoFece « c r  q n o
en el ministerio de Fomento se halla muy adelantada la 
formación de un reglamento de policía rural que pronto 
habrá de ponerse en observancia. Ningún médico sabemos 
que haya formado parle de la comisión que le compone, y 
en verdad que bien se necesitan los conocimientos higié­
nicos para redactar con acierto una obra de esta natura­
leza. Otra vez lo hemos dicho, y dispuestos estamos á re­
petirlo ciento: solamente los médicos higienistas pueden 
ventilar ciertas cuestiones de la policía de los campos; 
por ejemplo las relativas á pantanos, canales, balsas, 
sistemas de riego, cultivo del arroz y plantas textiles, en- 
charcamionto de estas, plantaciones, arboledas etc.

a se g u ra  u n  m ó d le o  d e
Limoges (Francia), se le ha presentado esta enfermedad 
en el antebrazo á consecuencia de haber practicado la 
versión de una criatura muerta y en estado de putrefac­
ción desde muchos dias antes. La parida sucumnió poco 
tiempo después del parto, de resultas de una infección 
purulenta. El profesor no tenia en la piel escoriación 
alguna, ni pudo atribuir á otra causa esta enfermedad, 
que se manifestó con lodos los caracteres de una verda­
dera pústula.

P ie n d a r a s  h e c h a »  d a f a t U e  la »  d i»e c c t o n e » .— \j/oo
periódicos franceses dan noticia de otra victima de esta 
especie de picaduras: un aventajado alumno de medici­
na ha sucumbido en París á las consecuencias de este 
accidente.

K le c c io n .— P,\ 8p . C ioq u o t h a  s id o  e le g id o  s o c io  d o
la Academia de ciencias de París; ha triunfado por pocos 
votos del Sr. Jobert, á quien la comisión había propuesto 
en primer lugar.

€ ía n g t* e n n  d e  h o é p ita l.— W.u q u e  re in a b a  en  lo s  hos«
pílales de Constanlinopla ha desaparecido casi comple­
tamente desde que el calor ha reemplazado al tiempo 
húmedo.

F4tio d e  f e m o t a o h a . S o  a s c i ;n ra  q u e  o l e é lc b r o
químico Dumas se ocupa activamente en esperimenlos 
y ensayos que t.enen por objeto fabricar un vino de re­
molacha muy potable y muy sano, que no costará á mas 
de seis maravedises el cuartillo. Este vino, en el que 
entrará una corta cantidad de alcohol de remolachas rec­
tificado, tendrá por base el zumo de las mismas remo­
lachas íermeiUado , con la adición de algunas sustancias 
que acabarán de dar á esta bebida el aspecto y el sabor 
de un vino común bueno.

S u ic id io » .— M e g n n  u n a  m em oria  d e l m in is tro  do
Justicia en Francia, han llegado en aquel pais durante el 
año de 1851 al número de 3,598; en 1852 al de 3,674, y 
en 1854 al de 3,415. Entre estos se contaban 879 muge- 
res, ó sea algo mas del 25 por 100.

C u e r p o  e » t r n ñ o  e n  l a  ó r b i t a .— Wj09 p e r ió d ico s  
ingleses traen la Observación de un caso de exoftalmia, 
producido por la introducción de un pedazo de jiipa en 
la órbita. Con la estraccion del cuerpo eslraño se curó 
esta deformidad.

T A C A IV T E S .

Lo EST.íx. La plaza de médico-cirujano de Ruesga, par­
tido de Ramales, provincia de Santander, compuesto de 
cinco pueblos distantes sobre tres cuartos de legua de 
su punto céntrico; su dotación consiste en 7,500 rs. pa­
gados por el ayuntamiento. Las solicitudes al presidente 
del ayuntamiento de Ruesga hasta fin de jalio 

—No habiéndose presentado aspirante alguno á el par­
tido de médico-cirujano de la villa de Arliancon y su ane­
jo Monasterio, situado á corla distancio, que se compone 
de 190 vecinos entre arabos pueblos, pertenecientes á la 
provincia de Guadalajara, partido judicial de Tamajon, se 
ha dispuesto volverse anunciar con la dotación anual de

5,500 rs. vellón, casa gratis y además lo que se ajuste 
con los tres señores eclesiásticos de ambos pueblos. Se 
admiten solicitudes, francas de porte, hasla el dia 8 de 
julio imedialo en que se proveerá.

—La de médico de Pradoluengo, provincia de Burgos; 
su dotación 6,600 rs. y 400 para casa; agregándose el 
producto de nueve pueblos anejos con los que se puede 
contratar, distante el que mas una legua; puede ascender 
la dotación á muy cerca de 11,000 rs. Los aspirantes, que 
deberán ser médico-cirujanos y tener seis años de prác­
tica, dirigirán las solicitudes al ayuntamiento hasla el 30 
del corriente.

—La de médico de Bárcenas, provincia de Burgos, uno 
de los seis concejos que componen la villa de Espinosa 
de los Monteros; su dotación 6,000 rs. pagados de fondos 
municipales. Las solicitudes hasta el 15 de julio al presi­
dente del ayuntamiento.

—La de médico de Peüacerrada, provincia de Alava; su 
dotación 190 fanegas de trigo por tos pueblos que com­
ponen ej partido de dicha villa y que dista media hora 
de la residencia del facultativo, y 10 fanegas por los cu­
ras de los mismos. Ademas puede escriturarse con los 
pueblos de Moraza, San Martin y Pipaon que distan de 
media á una hora, los que le darán 45 fanegas de trigo. 
Las solicitudes al presidente del ayunlaraieiUo hasla el 
13 de julio.

—La de cirujano de Villaldavia, provincia de Palencia; 
su dotación 18 cargas de trigo cobradas por el ayunta­
miento y otros emolumentos. Las solicitudes al presiden­
te del ayuntamiento hasla el 29 del corriente, que será su 
provisión.

—La de cirujano de Pozalmuro, provincia de Soria y 
sus cinco anejos; su dotación 550 medias de trigo. Las so­
licitudes á la secretaria del ayuntamiento hasla el 29 
del corriente en que se ha de proveer.

—La de cirujano de Cuevas de San Clemente, provincia 
de Burgos y sus anejos Cubillo, Cubillejo y Mazariegos; 
su dotación 120 fanegas de trigo cobradas por los ayun­
tamientos, 200 rs. en dinero, una huerta para hortaliza y 
leña: las solicitudes al presidente del ayuntamiento bas­
ta el 30 del corriente.

—La de cirujano de Villalobar, provincia de Logroño; 
su dotación 80 fanegas de trigo cobradas por el ayunta­
miento, á cuyo presidente se dirigirán las solicitudes has- 
la e) 30 del corriente.

ANUNCIOS.
COLECCION DE REGLAMENTOS DE LOS HOSPITALES 

militares estranjeros, acompañada de una memoria en 
que se analiza el servicio, tanto de estos como de los civi­
les comparados entre si y con los nuestros, y se discuten 
diferentes cuestiones de alto interés bajo el aspecto admi­
nistrativo, higiénico y científico; por D- Vicente Martínez 
y Montes, gefe facultativo del hospital militar de Málaga.

Los Reglamentos y Memoria de esta primera série cons­
tarán próximamente de 100 pliegos de impresión , de pa­
p e l, Upo y tamaño iguales al prospecto, los cua­
les se dividirán en diez entregas de á iO pliegos cada 
una, que saldrán á principios de cada raes, comenzando 
en agosto próximo.

El precio de cada entrega será cinco rs., franca de 
porte.

Cada entrega llevará su cubierta de color: cada Re­
glamento y la Memoria la suya particular y numeración 
disUnla; y toda la série, que hará un volumen Jo cerca 
de 800 páginas, una cubierta general para los que gusten 
encuadernarla toda junta.

EL SECRETO EN MEDICINA Ó DEBERES DEL MÉ- 
dico y del cirujano en sociedad,—Filosofía moral y de le­
gislación; sobre el juramento que prestan asi como los 
abogados etc. üntom ito en 8.“; por don Andrés Casado 
Negro, médico-cirujano etc ., etc.

Estaobrila es indispensable á los profesores del arle 
de curar, necesaria á los jueces y fiscales, y útil á los abo­
gados.

Se vende á 4 y medio rs. en Madrid, libreria de Sán­
chez; Valladolid, de Basso; Palencia, Carnazón; Burgos. 
Herranz; Santiago, Sánchez y Rúa, Calleja, Rodríguez del 
Valle y Conslanli; Coruña, Puga; Ponteveara, Cubeiro.

MADRID.— 185o.—IMPRENTA DE MANUEL ROJAS.
Pretil de los Consejos, núm. 3 pral.

P U N T O S  D E  SU SG R IC IO N .

S E  S U S C R IB E  en Madrid en las Boticas de B añares, Codorniu, F errari y L letget, en las librerías de M onier, Baylli-Baillíere y  C uesta, y  ea  la IMPRENTA 
P re til de los Consejos, número — En las Provincias, en las Boticas siguientes ; ’

Albacete, González Rubio. Alcañiz, Ibañez. Alcora, Salvia. 
Almúnia, Gorria. Anduar, la Cal, (Médico.) Antcqiiera, Mir de 
los Ríos. Abana, Angulo. Astorga , Oblanca González. Avila, 
Vidal. Ruñeza, Manso. Barcelona, Bosomba. Brugucra, Marti y 
Artigas.Belorado, Mallaina. Benavente.Lamadrid. Betanzos, Ser­
rano. Bujalancc, Romera. Calahorra, Tutor. Calatayud, Zardo- 
ya. Carayaca, Sánchez Julián. Carolina. Fiscer. Castellón , Ri- 
vellos. Cervera, Carrera  ̂ cirujano). Colmenar-Viejo, Rosales. 
Córdoba, Avilés. Coruña , Maureso. Cuenca, Zomeño. Ecija, 
Alarcon. Estella, Iturria. Figueras, Sans y Serra. Fuente Obe« 
juna, Garda. Gerona, Carrera. Gijón, Armiño. Granada, Gon­
zález. Grazalema. Ruiz. Guadal,ajara, Serrano (médico). Guudíx, 
IRarie Ruiz. Ilellin, Martinez (médico'. Huclva. Montero. Hues-, 
ca, Laplana. ilucrcalovera, Oseros. Igualada , Bausilj. Infante 
Sánchez Moreno (médico)- Jaén, Rlartinez. La Isabela, Canora. 
León, Chalanzon.Mabon, Tudiiri. Málaga, Calvet. Mallorca, Su- 
reda. Mataró, Camin. Melgar, Moragas. MoniUla, Aguayo, [mé­
dico.) Motril, Góngora, «médico.i Murcia López. Nógera, Nazar. 
Nava del Rey, Salcedo. Olmedo , Rojeas, médico.) Oriliuela. Oñez. 
Osuna, Saco. Oviedo, Sarandesos. Padrón, Bailar Palencia, Pé­
rez. l ’ icdrabita, Ibañez. Plasencia, Giménez. Posadas, Prieto.

Potes, Aramburu. Pozoblanco. Cabrera. Pontevedra, Argibay. 
Reinosa , Camaleño. Ileus, Font. Uioseco, Rodríguez. Hivadeo, 
Fernandez López. Roa, Roldan. Sahagun, González Posadas. Sas
lamanca. Fuentes. San Martin de Qúiroga, Cadórniga. 8. Sebas-5, Cirujeda. Segovia, Llovel. So-tian, Ordozgoitia. Slo. Domingo, 
ria. Calahorra. Sos, Carilla. Sueca, R'amon. Taíavera, Martinez. 
Tamarilc, Martinez. Tarragona, Marti. Teruel , Lagasca. Toledo 
Rodríguez. Tolosa. Madaraiga. Tordcsitlas. Bedoya. Toro, Ro­
dríguez y Tejeda. Torrox, Ama. Tortosa , Monserrat yBlanch. 
Tudela, Subirán. Trujillo, Elias. Valencia. Salelles. Valencia 
dc|D. Juan, Puerta, valladolid, Fernandez Zamora. Vich. Feo, 
Villalon, Zuloaga. Villeiia, Carrasco. Zamora, AWarez. Zara­
goza, Pardo y Barlolini: llcria.

ADEMAS EN L.AS LIBRERIAS Y ADMINISTRACIONES DE 
CORREOS SIGUIENTES:

Albacete, HerreroPedron. Alcoy,Botella. Algeciras, Muro Ali­
cante, Carratalá. Almansa, Tambo. Almería, Alvarez. Aranda, 
Marlincz.iBacza, Tapia. Badajóz, Viüda de Carrillo. Barbastro, 
Lafíiia. Barcelona, Oiiveres. Benaventc, Fidalgo Blanco. Bil-

ao. García, Delmas, Astuy. Burgos, Arnaiz. Cádiz, Moraleda. 
Cartagena, Benedicto. Castro del Rio, Perez y Puche. CiudaJ- 
Real, Mal^uilla. Córdoba, Palma Coruña, María Perei. Cuenca 
Mariana. Ferrol, Taxonera. Gata, Colosia. Gibraltar, Ramos 
Granada, Garrido: Alonso y Compañía. Ilaro, Ballanas, Malo. 
Jerez de la Frontera, Bueno. Jerez do los Caballeros, Giles. Leou, 
Viuda de Miñón é hijos. Lérida, Sol. Logroño, Ruiz. Lugo, Pujol r 
Masía: Palacios. Málaga, Herederos de Carreras. Manzanares. 
Latvo.íMedina, Herrero Velayos. Mérida, González. Molina, Pere- 
grin. Mombeltran, Lenn. Murcia, Díaz: Nogues. Orense, Gómez 
Novoa. Pamplona, tongas y Ripa. Puerto de Santa María, Valder- 
rama. Ronda, Moreli. Salamanca, Moran. Santander, Riesgo. 
Santiago Sánchez y Rúa. Slo. Domingo, Regidor. Sevilla, Caro: 
Díaz Siguenza, Pardo, Tarragona, Aynat. Toledo. Hernández, 
j  L’ Gimeno.Valladolid, Herederos
7 ® Vi tori a,  Ormilugue. Zaragoza, 
Gatlira: VillaSeca, viuda de Hercdia. Puerto-Rico, imprenta de 
Camballat. Habaua, Graupera. Aíguals de Izco. Caracas, Carrefio 

Uartagena, Vega. Santiago de Chile, Morel y Valdés. 
Méjico, Navarro. Lima, Masías. Bogotá, Pereira Gamba. Guaya­
quil, Roca. Goatemala , Zinza. Montevideo Ortega.

Los que no tengan proporción de suscribirse en cualquiera de tos puntos indicados, podrán veriGcarlo remitiendo una libranza por correos contra la administración de Madrid y á favor de 
D. Ser apio Eecolar, administrador, calle de la Amnistía, num. 12, cuarto principal.—También pueden cubrir el importe de sus pedidos remátiéndolo en sellos del franqueo de los do á cuatro cuartos.

Las reclam aciones, anuncios y  demás pedidos, se dirijirán francos á ia redacción del SIGLO MÉDICO, M ad r id . 
PRECIO ; En M a d r id , 12 rs. por tr im e s tre , y  lo  en provincias, franco de porte

e
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